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El Maestro Juan de. Avila 

en lo Historio de lo Pedagogía 
Por el M. l. Sr. D. ILDEFONSO ROMERO. 

Canónigo Penitenciario y] Profesor de Religión. 

n RA el 10 de mayo de 1942 
¿:_ Nu"stro Instituto. de Ense_ 

fianza Media 4'.Maestro: Juan 
de Avilai>, celebraba por vez primera 
la festividad litúrgica de su santo tL 
tular. Y, aparte otros actos de ca_ 
rácter religioso o literario, se tuvo 
en este mismo.lugar uno de corte aca_ 
démico, en que me-cupo el honor de 
leer unas cuartUlas. 

Como estaba tan reciente la desig_ 
nación del Bienaventurado Ma·estrn 
por titular del Instituto, me pareció 
conveniente glosar aquel acontecL 
miento, subrayando el significado del 
Apóstol de. Andalucia en el campo de 
las letras espafiolas, e-0mo tema, que, 
a la. vez que oportuno, pudiera consL 
derarse encuadrado en 'la vida propia 
y diaria de Ja. casa. 

Me propuse justificar entcnces el 
glorioso titulo de Pat.riarca de ·la mis_ 
tlca española, con que le había de_ 
signado Menéndez y Pelayo_ Título 
que todavia se obstinan en desconocer 
no pocos tratadistas. Unos, como lQs 
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Sres. Hurtado y González Palencia, 
lo reclaman para otras figuras . de 
nuestra Literatura. m!stlca. Otros, co­
mo el alemán Pfandl, niegan casi en 
absoluto su condición de literato y de 
místico; y otros extranjercs. aún más 
recientes, por no romper su costum_ 
bre de maltratar todo lo español, saL 
pican de .ledo la pureza de su doctrl~ 
na, aprobada con reiteración por la 
autoridad suprema de la Iglesia. 

Da ·lástima ver cómo algunos es. 
pafioles-corean, a lo gregario, auto_ 
res extranjeros, que no solo no nos 
conocen, ni nos CQmprenden, sino 
que, por afiadidura, nos aborrecen 
cordia·lmente ... 

Voy a tener }a ingenuidad de con_ 
fesaros que aquel 10 de mayo de 1942 
me sentí satisfecho de mi obra; más 

. que por lo que pudiera valer en si 
misma por haber contribuido una vez 
más a la exaltación de esta; figura cL 
mera de La Mancha, de España y de 
la Iglesi~ Católica. 

·Algunos amigos, que me habían 
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-oido incluso me sugirieron :la idea de 
publicar aquellas cuartill'as, que ellos 
mismos ·enviaron a un· diario de la . . . . 

corte 
Pero ... ¡oh sorpresa! ... el correct:ir 

del diario madrileño, uno de los que 
siempre han hecho más· alarde de de_ 
f2nd·er ·los int.ereses de 1a Iglesia, se 
ensañó. sádlcame~te con el Japiz ro_ 
jo en las carnes inocentes de mi po_ 
bre trabajo, mutilándome y fusilán_ 
dome sin compasión alguna ... 

Después de todo... ¿por qué rzgla 
de tres habiari de romper .los de Ma. 
dl'.id una lanza en favor de unas cuar. 
tillas, escritas bajo el celemín de un 
Instituto Provinciano, que, por aña. 
didura osaban arr-::meter a figuras 
preeminentes de nuestras letras, y 

. hasta se atrevían a tomar el pelo a· 
periodistas de .primera· talla, como 
Framis, siquiera fuera por confundir 
el Maestro Juan de Avila, haciéndole 
nacer en la serranía .andaluza, na_ 
m:índole «quejigo montaraz'>, y otras 
lindezas, que no sabíamos cupiesen en 
el estilo de .crónicas . de salón, que 
suele cultivar frecuentemente el alu. 
di do periodista ... ? 

Por far.tuna para todos desde aque_ 
lla feéha hasta a~ora, se ha hecho 
mucha luz __ en torno a esta figura 
manchega d-e primer orden. No so_ 
mos ya los manchegos, en nuestra 
mcdestla provinciana, los únicos que 
nos preocupamos de darle ·el relieve, 
que le corresponde· en justicia. Y, 
aunque periodistas. y tratadistas sL 
gan todavía sin enterarse de lo que 
p::u;a por ·el mundo, en relación con 
nuestro Maestro, es :lo cierto que es. 
tos últimos años, se le estudia por 
.doquier con car~ño y _atención. Gr.an 

8 

parte de .las Revistas d~ alta cuitura 
le consagran valiosas monografias: 
se celebran Certámenes Literarios, en 
donde se premia y· sel2cciona )() me_ 
jor; se c2Jebran Asambleas de carác_ 
ter nacional, como la última de V:L 
lladolid, y la Santa Sede, por una 
verdadera excepción, ·1e declara Pa_ 
trono del Clero de España, como :.im_ 
bolo de cultura y santidad sace~·ct•Jtul 
€Xtraordinaria. · 

Y yo. que como todo manchego, a 
pesar de Jo que en mi alma llevo de 
Sancho, siento latir .la fibra quijotes. 
ca en más de una ocasión, a pesar · 
del fracaso. a que antes me he refe. 
rido, insisto otra vez en tomar he.:: 
al Maestro- Juan de Avlla, p:::r tema 
de este discurso de apertura. 
: Revolviendo estos días mis pap::les . 
con las notas de aquel discurso, con~ 
wrvo otras, que son su segunda 'Jar~e. 
Si entonces traté de justíficar el tL 
tulo glorioso de Patriarca de la mis. 
tic;a española, el puesto de pr:::emL 
nencia que corresp;:mde en la Histo_ 
ria de la Uteratura mística al Bicna_ 
venturado Maestro, hoy quiero fijar 
.la atencíón en otro mérito no menos 
relevante de esta figura polifacética, 
en consonancia, también, con el ca_ 
rácter docente d-e nuestra casa. 

. Me refiero a su slgnificaciói"\ rn el 
campo de la Pedadogia .. E~: este te_ 
rreno, se c:;mete con el Maestr::i Juan 
de Avila una arbitrariedad mucho 
mayor, que cuando se trata cte valo_ 
rarle en el campo de la literatura 
mística. Aquí, al fin y al cabo, s~ le 
menciona., se le consagran siqn!.era 
unas lin-eas. Se le dedican algunos pá_ 
rrafos, más o menos originales, y con 
más o menos regateos. Pero en la 

Historia ···de la· ·:eedadogia· .española .. 
¿quién se h~ acordado de ·mencion"r 
su nombre.· ·no obstante mercc·!rl0 
quizas con t.antos título.s como San 
José de .Ca!asanz y el P. Manjón ... '! 

·Ahí tenéis indicado el tema de 1:1i 
discurso. Quiero · limitarme a daros 
unas notas .históricas, completamen_ 
t<! c::mprobadas. Las unas conoc!cta:;, 
desde hace tiempo. Otras que he te­
nido la fortuna de encontrar en 1:1!s 
lecturas sobre cosas del BlenavP.ntu. 
rado Maestro. A :la vista de las ·,rna:-; 
y de ¡as otras quiero que reflexioné:s 
un poco, y digáis después, con t•nte_ 
ra sinceridad, si es o no cierto que f.'I. 

Maestro Juan de Avlla merece sa ·1e 

dedique un c~pitulo en Ja Historia de 
la Pcdad:::gia española: tan brll!ante 
al menos. como el que se ml'rcc·~ en 
el de la Literatura patria. 

.. .. * 

Mientras la ciencia infusa sea , on 
don que no baja más que del cielo, el 
infeliz mortal, que aspira a saber y 
mucho más a enseñar. no tiene más 
remedio, que someterse· largo t.iem¡:io, 
al duro aprendizaje del estudio. 

Así 10 hizo e} Bienaventurado ~1facs_ 
tro Juan de AvHa . 

Su primer biógrafo n:::s certiflc:i que 
sln salir de Almodóvar cursó Huma­
nidades y Gramática. A Jos 14 años, 
Je envía su padre a Salamar1ca, don_ 
de se consagra al estudio ue :as Le­
yes. 

Después, sobre S. Lucas de 1517 o 
18, se matricula en Alca!:i, siguiendo 
el consejo de un rellgir1so francisca_ 
no, que acaso fuera el mismo Cisne_ 
ros en persona. Es Colegid.! Becario· 
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·en San Ildefonso. CursJ. cuatro años 
Artes y Filosofía y se gractua de 
Maestro ·en dicha Facultad lJor ser 
condición Indispensable par .. 1 pasar 
a Teología, a cuyo estudio se dedica 
totalmente hasta el v~r:i~10 o e! cto" 

.- • r 

ño de 1526 
De su vida en la Comp.luter:sc qt;e_ 

remos destacar algunos detalles; re_ 
cogidos por Fr. Luis de Granada, s0_ 
brios pero significativos. 

Alli tiene por Profesor de Art!:s a 
i)omlngo Soto, lumbrera en el Con_ 
cilio d.~ Trento, que le estima extra, 
ordinariamente. Por compañeros a 
don Pedro Guerrero,. más tarde Arzo_ 
bispo de Granada, a Hernando di:: 
Contreras, a Lalnez y Salmeró11, al 
Lic. Vargas Mexia, y otros personajes 
Insignes de la época, y entre tcdos 
descuella el -estudiante manche~o. 

que salló de los más aventajados d~ 
su curso, tanto por su buen lngen!o, 
como por la diligencia en el estu. 
dio ... :& 

La. última frase de este párrafo, 
copiada en su totalidad .. de Fr. Luis 
de Granada, significa lisa y llana_ 
mente que al gr.actuarse,· el nombre 
de Juan de. AvUa y Gijón ocupaba 
uno de los primeros. puestos del <1:ró-
tulo~. · 

He dichc· ya qu-e sus estudios en la 
Complutense fina.llzaron por el vera. 
no u otoño de 1526. Para aquel ·en_ 
tonces en su expediente escolar re_ 
gistraba trece cursos, más el titulo 
de Maestro en Artes y Filosofia. Pero 
cabe preguntar,· ¿no tuvo nuestro 
santo paisano más título académico 
que el de Maestro en Artes? 

Atendiendo a que su nombre no 
figura en ninguna relación de · gra_ 
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duandos en Teología,· y ál .Proceso Llü graduarse en ·Alcalá,· acudián a otras 
la Inquisición, donde solo se. le lla. Universidades, donde encontraban 

· má Bachiller, podría pensarse que- no menos· Inconvenientes. ·Ese era er ca,· -
tnvo ·el titulo de Maestro en Teo!o. so d= muchos religiosos. Qulzas fué 
gia," equivalente al nuestro de Doc. . también el de nuestro santo paisano, 
tor que, «no aspiraba a más . prebenda», 

Pero en contra de estas coilsldefa. que fa de la celestial Jerusalén, como 
clones que .no tienen más que un va.. él mismo diría años más tarde. 
lor ne~atlvo, hay otras, a mi enten. A la vista de una diligencia de la 
dei: de mucho más peso, para demos. Ccngregaclón de Ritos, de 1739 man. 
trnrnos lo contrario. dand::- practicar algunos Procesillos 

E·n primer término e1 Breve de Pau. para la causa de Beatlflcación del 
lo III, su fecha 19 de enero de 1540, Maestro Juan de Avil;i,_.en varias ciu. 
ncmbrándole. Patrono de la UnivcrsL da.des de Espafi.a. entre ellas la de 
dad de Baeza, donde se le llama «Joa. Sigüenza, pienso instintivamente en 
nnEln de Avila, ·clerlccum corduben. su gloriosa Universidad, donde tam. 
sem, Magistrum in Theología, et ver. bién se graduaron muchos Ingenios 
bl Dei praedlcatorem lnslgnem ... » ¿Es españoles .. _. 
lógico que -un· .documento pontificio ¿Estaré equivocado? No lo sé 
del calibre de· aquel se ha.ya redacta. Como quiera que sea, a fines de 
do· de memoria, 'sin medir el alcance-- -1526, tenemos a nuestro insigne paL 
de cada una de -las palabras?- sano Juan de Avila y Glfón, perfec_ 

Y con el Breve mencionado otros tamente equipado para comenzar el 
documentos de la época, y el uso de ejercicic· de su magisterio. La prepa_ 
sus contemporáneos, qu~ siempre le ración le había costado trece años 
llaman Maestro. · de estudio, nada menos y su doble 

Otra cosa seria determlna-r la UnL titulo de Maestro en Artes y Teolo. 
versldad y el tiempo, en que tomó su 
grado en Teologia. Está fuera de du. 
da que no fuá· en Alcalá, ~i en sus 
a"ñcs. de estudiante. Como esta se. 
gunda cuestión es menos práctica que 
erudita renuncio por ahora a resol. 
verla y me .Umlto .a· Insinuar que· los 
historiadores de la Complut~nse ha. 
blan con frecuencia de que muchos 
estudiantes de Alcalá tomaban gra. · 
do·de Teología fuera de ella. La ra. 
zón ·era que el grado por la Complu. 
tense era estimable. con vistas a las 
Prebendas de la Colegial de Santi 
Yuste. Por donde los que no aspira. 
ban a dichas prebencias en lugar d·e 
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gía. 
Habla proyectado, como se sab~. 

consagrarse a la con.versión de los 
indios en Nueva Espaüa;. pero la DL 
vlna. Providencia, le retiene -en la Pe. 
nlnsula, donde ejercerá su maglste. 
rlo por espacio de cuarenta y cinco 
años con eficacia y frutos sin pr2ce. 
dentes. 
. Para justificar su título de Maes. 
tro, podríamos alegar sus numerosos 
escritos, tantos los publlcadcs desde 
hace siglos como les descubiertos re. 
cientemente, y su copiosa predicación 
por tierras de Extremadura y Anda. 
lucía. Al fin y al cabo, tanto lo uno 

como. lo-otro es una participación en 
aquel magisterio sobrenátura1 y divi. 
no, que Cristo confió· a 1a Iglesia, 
cuando dijo hablando con los ApÓsto. 
les: eld y enseñad a todo el mundÓ ... » 
Pero para mayor abundamiento ·que. 
remos aporta.r otras pr-uebas mas dL 
netas y convincentes. 

Junto con su misión sacerdotal ei 
Maestro Juan de Avila empieza en 
Sevilla el ejercicio del magisterio. Va. 
yan por· delante unas notas. En· fl 
Proceso de ·la Inquisición, que fie in. 
c;;a en 1531 y se falla dos años ::les. 
pués, se habla de las {'Xplicac'.C1nc:;_ 
que. hacía ya a sus discipulos :;obr ~ 
la Eplstola de S. Pablo a los Hel.J!·eo-s 
Para aquella época Ya había ()scrl~o 

un .libro sobre e1 Santo Rosario y trai;.;. 
énttc manos la composición del Audi 
:filii.' Poco después dirá Fr: Luis· i:l'-! 
Granada, en carta a Fr. Bartolcmé :!r. 
Carranza, cuyo manuscrito inédlt·J 
hemos visto, que iba a Imprimirse ~m 
libro :sobre la: Oración del Ma?strn 
Juan de Avila, en que trataba. linda. 
mente de aquel ejercicio. 

Durante su estancia en la· cárcel de 
Sevllla envia una carta a unos ::liscL 
pu los· suyos atribulados, que desdP. 
cinco a. seis afias antes pertenecian 
a su escuela. Apenas Inicia su mlnli:. 
terio, ya ensefia la Doctrlca Cr!s~lana 
a ·los nlñ.os y analfabetos en Jos ho.s. 
pitales y por las calles y i1s plaz3.:; 
de Sevilla. Cuando en 1534 pasa a ;a 
ciudad de los califas, con la predica. 
ción de carácter moral, que rant.3f,: 
transformaciones opera en Córdoba, 
alterna unas Lecciones Sacras. de es. 
tilo exegético, que son .Ja admira:::lón 
de los eruditos. Funda también d Co. 
legio de Ja Asunción, que. es e1 ·actua 1 
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Instituto ""de Ensefiam:a: Medbi., ·p:ira 
·el estudie de las Artes y Teol'Jgi:l, y 
.uno de sus disclpulos; Fr:mci,•~0 Gó. 
mi:z, lo dirige por espacio de v::il:.ti. 
cinco años. En Grana<;ta, y en el a!lo 
de 1536, funda un Colegio de c.~érigo.> 
recogidos para servicio de aqu~l ::i.rzo. 
bispado. ·En 1539, o acaso ant~s. lleva 
a cabo Ja crganización de la Univer. 
sidad de Baeza, ·fundada por RodrL 
go López. Es el Maestro Juan de AvL 
la: quien redacta sus "Estatutos, quien 
·encauza sus primeros pasos. quien le· 
provee d.z Lectores, y Quien le impri. 
me el carácter clerical que la distin. 
gue entre las mejores de su si:;lo. 

En 1546 explica en forma de L:c _ 
clones Sacras ¡a primera Canónica de 
S. Juan en la Iglesia de Santa: Cr.ta~ 
lina de Zafra: Más tarde inici::i a Jos 
estudiantes del Colegio de Jernitas de 
Montllla en el estudio de· la Sagrada 
Biblia. Alli, lo· mismo_ que en 0t:os sL 
tios, suele leer casos de moral para 
instrucción d~ los clérigos, y en el 
Proceso de sus escritos, consta expli. 
có un Curso ·de Lógica en Granada. 
al que -asistió un tal Bernabé Rulz, 
que no es desconocido en·abso'uto. 

Toda Ja. vida del Bienaventurado 
Maestro Juan dz Avila podria cifrar. 
se en este triptlco: oración, sacrlfL 
cto· y ensefianza:. Él resume maravL 
llosamente Ja. consigna, que ctló a 103 
sacerdotes en- una de sus famosas plá. 
tlcas. «Tu sac~rdocio -les die:)-- no 
es el de Aarón, sino como el· d<:> Me.L 
quisedec, que fué Rey .y Sacerdote: y 
el sacerdote ha de serlo de su5 pa~-io. 

nes... A Melquisedec, prosigit~. le 
mienta tres veces la Escritura. En. el 
Génesis, ·cfreciendo pan. y vino. Fn 
el Salmo 109, que es del-rezo. d~! sa. 
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cel'dote; y . en·· la· Epístola· a 1.1s He .. 
breas, exponiendo la doctrina:;. porque · 
a ti saccrdot2 te. ha de éri::ontrar 
el p~eblo o en 'el altar, o rczándtJ el 
Breviario y orando po~ él o· cnseiian_ 
do ... >. 

A !in de asegurar :la eficacia de su 
labor el Maestro Juan de .r.. vila pro. 
curó fundar y organizar numeras0s 
centros de enseñanza.· Podemos dis. 
tribuirlos en dos clases. Una :Júl'a :a 
formación de los candidatos al sac:.~r. 
docio, como preludio de los Semin:i.. 
rios tridentinos. Otra para la ·ins. 
trucclón d2 :los seglares. 

Entre los primeros s.e catalogan !os 
ya mencionados de la Asunción de 
Córdoba, el de Granada, la Universi. 
dad de Baeza sobre todo ·el de Je .. 
rez de la Fr~ntera, ·_y_ a~a-so -algún -
otro, que diremos más tarde. 

Entre los segundos,· llarriados Es. 
cuelas i;-lmplemente o Escuelas de 
Dóctrinos, figuran .Jas de Ubeda, fun. 
dadas y dirigidas muchos años por su 
dlscipulo D. Dieg·o de·Guzmán. Las de 
S. Nicasio -en Priego, por Ja Condesa 
de Feria: Las de Granada, en el pon.­
tlflcado. de don Gaspar, de Avalas. Las 
de Cádlz; de su dlsclplilo don Juan de 
Lequeitlo. Las de Jerez y Sevilla. Las 
de Alcalá de Guadalra, Palma - del 

__ Río, Ecija y Córdoba.· Con las de la 
Trinidad .de Baeza y ··los cuatro Co. 
legios mayores, arrlb~ mencionados. 

. llegan a: los 15, que en noviembre de 
1553 ofrece a los Padres de la Com. 
pafiia con generosidad de verdader•:' 
santo. 

·_Pero si mencionamos no solo los 
Centros de formación, erigidos por 
iniciativa propia, sino-también· aque. 
nos otros, en los que tuvo alguna coo. 

peración, 1a:. lista resultara aún ·mas 
· nume·rosa. ', 

.Es bien sabido corrio intervino po. 
dero~amentc en la. fun·dación ·del Co. 
legio de la Compaji-ia de: Jesús en 
Córdoba, ,venciendo·- diflcultad2s c1c 
parte de la ciudad y de persoi:laJe's po. 
derosos, o cediendo dos de sus discí. 
pulos para aquella· ·obra·, qUe fueron 
el Licenciado Francisco Gómez· ·y t>l 
hijo m·ayor de la Marquesa de·PtfegJ_ 

An:íloga intervención tiene en e! 
Colegio- de Marchena, de ·sevllla y 

. Granad·a, y sobre todo en el d~ Man_ 
tilla. Inaugurado en· enero de 1558_ 
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Sus discipulos siempre siguieron su 
mismo proceder. Al P. Juan·.Ramirez 
de Almelda, hijastro de Beatriz' Sa. 
linas, · Ja famosa Latina, se debe la 
fundación de la Compafiia en· Ocai\.1 
y Huete. ·AJ Maestro Hernan .'Nú.iiez 
la de Cara vaca y Segura; y: al- P :-'Juan 
Díaz, las de Alcalá, tomando :com•J 
base el Colegio, que él tenía en aque. 
lla; más la de· Almodóvar ,:'que aun. 
que desconocida de los Historiadores 
Jesuitas no pcdemos ignorar los man. 
chegos, si aceptámos el testimonio d!) 
don ·rnocente Hervás,:en su 'Dicciona. 
rlo, y sobre tocto unos documentos de· 
1571, que guardo en mi poder. 

Atendiendo .a .Ia zona de influjo de 
los ministerios del· Maestro Juan de 
Avila; el Breve Pontificio Dilectus FL 
lius de 194G; le ha cambiado su· titulo 
de Apóstol: de Andalucía por ei de 
Apóstol y Maestro de toda ··Españo, 
ya que su- magisterio' se ·extendió a 
través de sus· discípulos,. a todas las 
regiones españolas. Peto, adoptando 
ese criterio, ¿no deberla· ··ampliarse 
aún ·más ··denominación semejante~ ... 

Cuando.· el ·cardenal· .. Infante rle 

Portugal_ cton Enrique funda la· UnL 
versidact: de Évora, e~ l 552·:-·. pide ;:ior 
caria· a' Saii.-·Fr.:incisco de norja;,.Gc ... 
neraJ. de .la Compañia,' r.Igunos micm. 
bros. dc . .Ia.mism;i, que encauce!'l ¿¡quel 
centro de enseñanza. por·. derrcte:rcs 
seguros y· acertados. Y como s. Fran. 
ciscp no dispone _de ellos, enctosa ·:.el 
ruego. al Maestro. Juan de Avih, que 
destina a des de sus. dlscipulos r:1ás 
distinguidos: Uno es ,~, ma.fag'Ji:üo 
Pedro. Pab!o .Ferrer, s::-gund.o .C:ancL 
l~er de aquella. Universidad, cn:lnente 
por sus conocimientos biblic03 y otro 
el cc.rdobés Fernando Pér2z. '. 

Otros dos discipu.Jos del Bienaven. 
turado Maestro, que extienden su 
doctrina·· y su nombre· fuera de Es_ 
pafia·, son Diego .de Guzm:ín, hijo del 
Conde de Benavcnte, y el Doctor Gas. 
par Loarte. El -primeró divulga Por 
Italia el famoso Catecismo .del Após. 
tol de Andalucia, traducido en verso 
italiano, y editado en Messina. El 
otro 0 cqmenta en. m~chas ciudades d~ 
Ita.Jia los. libros cte. la Sagrada Biblia 

·Por no alargar este trabaJo. hast~ 
el ~xceso y sobre todo por no invo. 
lucrar el. tema con otras cuestiones. 
renuncio ·a referirme· a su escuela sa~ 
cerdota,l; que pro.dujo profesores tau 
emh1entes como 1os mencionados Y. ei 
Doctor Diego Pérez de· Valdivla, que 
explica_ en, la Universidad de Barce. 
lona .. la Metafisica y. Sagrada EscrL 
tura. 

Para la ficha completa del Maes. 
tro .Juan .de Avila en eI :aspecto de 
Pedagogo seria preciso dedicar algu. 
nas lineas, al menos, a su sistema de 
ens.eñanza·. Mis aspiraciones de hoy 
son muchq más modestas. Por eso 
me . limito a sugerir que cuando se 
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investigue y escrlb_a sobre este ·asunto 
no deben dejar¡;e sin _.leerse,. entre 
otras cosas, unas. cartas de sus dls. 
cípulos Diego de Guzmán y Gaspar 
Loarte escritas durante su misión 
del añp .1552 por tierras cte Navarra ; 
la RloJ.a. De ellas se deduce que para 
la enseñanza del Catecismo. utiuza_ 
ban cel procecÍimiento de llevar un 
grupo de . niños, convenientemente 
instruidos, que les acompañaban en 
sus misiones .. En las encrucijadas de 
las canes y en las plazas, 'en el. atrio 
de las Iglesias, montaba el predica. 
dor scbre una ·mesa, provisto de una 
campanilla, que le. servia de voz de 
mando. El grupo de niños, que. he. 
mos dicho re.pite en alta voz e-anta 
Y represe~ta algún pasaje ·d~l Cate: 

·.cismo, que ha compuesto el ~Santo 
Maestro, en presencia de las gentes. 
Y luego . e¡ predicador hace la explL 
cación desde ,Ja.mesa,. para: provecho 
del ·auditorio, en el qµe abunda:: Jun_ 
to c.on los .chiquillos, . una buena'. can_ 
tidad. de personas mayores. .. 

· To_davia se conserva -en el Para. 
ninfo de lo que . .tué Universidad de 
Baeza, un buen .cuadro, en que apa. 
rece el ya !f1encionado Doctor Diego 
Pérez de Valctivia, discipulo de nues­
tro Maestro, de pie sobre una mesa 
en .la plaza del Agua de aqÚella clu: 
dad, rodeado de sus discipulos de la 
Universidad y de Jas escuelas y de 
otro público no menos numer~o . ex. 
plicando el Catecismo por el slst~ma 
que_ hemos dicho. ' 

Lástl,ma que . los blacenses hagan 
tan poco .aprecio del dicho cuadro 
Lo tienen . colocado casi a la al tur~ 
de las nubes. Se obstinan -con tozi.i. 
dez en no permitir. que se saque de 
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él una· buena fotc·grafia, cuando por 
afiadidura, en unas obras, que se rea·­
llzan -en el local, _:;e. encuentra en pe_ 
ligro inminente de destrozarse. 

Fué tan grande la preocupación del 
Maestro Juan de Avila: por el proble_ 
ma de .Ja. formación de los candida­
tos al sacerdocio y de la. educación 
cristiana de los Jóvenes de su épo_ 
ca, que no contento con su· labor per_ 
son al en la . enseñanza de unos y 
otros, y de ·la: fundación de Colegios 
y Escuelas, durante su vida busca 
soluciones estables y permanente pa_ 
ra ambos. 

Por lo que se refiere a la forma_ 
ción del Clero, éJ: puede ll:imarse con 
toda :exactitud el precursor de las 
Seminarios Conciliares, con sus Cole_ 
gios de Arte y Teología, y por sus 
relaciories·.con el Concillo de Trento, 
en donde inf.luye a. través de los Pre_ 
-lados ·espafioles, en especial don Pe_ 
. drc. Guerrero,. y sus famosos Memo_ 
r!ales. Casi la mitad de¡. primero de 
estos Memoriales dedica él a la solu. 
. clón. del problema .. La vocación sa_ 
cerdotaJ y su .naturaleza." Su cognos_ 
cibilidad y perfeccionamiento. El lla. 
mamlento episcopal.' Organización 
.de Colegios.Semlna.rios, tanto en el 
aspecto c!entif!co c·omo. en el discL 
pl!nar ·y hasta económico, son deta. 
lles, que: le preocupan, que estudia 
con Interés y :resuelve con criterio 
práctico y sobrenatural, adelantan. 
dose a su tiempo_ 

En eJ mismo graqo ¡e preocupa la 
formación de la juventud, que ha -de 
ser los hombres del mañana. Por eso 
es por lo que pretende ·interesar a 
.Prelados y Gobernantes . · 

Léase sino:. su carta a: don Pedro 
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Guerrero, en donde ¡e_. encomienda. 
encarecidamente .Ja instrucción y 
prácticas "i'ellg!osas de los n!fios y las 
nifias. La necesidad de que en los es_ 
tudioll ·de Gramática y en Jos Colegios 
mayéres se 'dé ensefianza religiosa,. 
seleccionando los Confesores y los· 
Maestros, de }os cuales, le _dice, ha. 
de hacers~ muy amigo y ha de ha_ 
blarles con frecuencia 

Lo mismo o casi lo mismo rece_ 
m!enda ·n los Gobernantes, según pue. 
de vers? en la Carta al Asistente de 
Sevilla, que podr!a considerarse co. 
mo el Código de la Politica cristiana. 

Las mismas ideas abundan en su 
Carta a la Duquesa de Arcos, toman. 
do motivo de una limosna, que .aquc. 
!la señora le había enviado con destL 
no a uno de sus Colegios, en donde 
recibían instrucción nada menos que 
qu!n!entcs niños. 

Todo le p:irece poco para tan gran 
asunto. Por eso se dirige a lbs Con • 
cilios de Toledo y Granada y . al de 
Trento, insistiendo en la obligación 
de conciencia,: que ·cabe ·a lo.i Prela . 
dos para resolverlo. 

En el segundo1 de los Memorfales, 
no deja de tocar cualquier punto re~ 
la tivo a la enseñanza, ·par· minimo 
que parezca.. All1 se preocupa del Ca- - ' · 
tecismo a n!f!.os y ·adultos. De los 
libros, y de }as escuelas y los maes­
tros. «Tómese -dice- en las eluda~ 
des y pueblos menores algunas casas. 
capaces.y desocupadas, asi como hos_ 
_p!tales y casas semejantes, si las hay; 
Y, sino, háganse de nuevo:, en las cua. 
les sean enseñados los nif!.os a leer y 
escribir · por a·lgún maestro lego; el 
cual conviene que sea examinado y 
hallado hombre de recta fe y de bue~ 

nas co~tumbres .... Y. así para evitar ei 
·peligro, de que cerca de la· fi puede 
hab.er. r,omo el de las malas costum_ 
brrs, conviene. en todo caso que n:J 
Pong:i escuela cualquiera que la quJe_ 
ra poner, si no fuere examinado por 
el Ordinario, a Quien conviene el exá_ 
men de las cosas del ánima ... l) 

qTambién conviene -dice más 
adelante-· que se provea que los lL 
bros que han de leer en las escuelas 
sean examinados: y tales que nin: 
gún escándalo den, sino mucha. edL 
flcación a esta tierna edad, pues tan 
pcsible es par:i recibir Jo que se ie 
aplica de bien y de mal ... También 
conviene que Jas escuelas sean bien 
capaces y en sitios s:i.ludables, por_ 
qu·e, a no ser tales, suelen ser o::a_ 
sión de ·enferma'i' .Jos niños, y de que 
los padres, que algún lustre timen 
no los quieren enviar allá. Quitens; 
todos estos tropiezos pues tan gran 
provecho se seguirá de que ~sta obra 
se efectúe; y, si la el u dad es grand 2 

serán menester muchas escuelas y 
muchos ayos de nifiosl) .. 

Igual preocupación siente por los 
nifios pobres, huérfanos, abandona_ . 
dos de sus padres o mal inclinados 
Ya piensa y funda el B!enaventurad~ 
Maestro, casas en que se recojan se 
eduquen o reformen rogando a' .Jos 
Reyes impongan trÚ~utos esneciales 
en favor de aquellos, tocand~ el co. 
razón de .los Obispos para que ayu. 
den con limosnas a su S'OSten!mien_ 
to, bien sea de su propio peculio bien 
sea gravando los beneficios o fábrL 
cas de las Iglesias. 

En aquella época, en que la im. 
~rucelón de la mujer €Staba. aún mn. 
cho más descuidada que la de los vri. 
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rones, ei MaeS'tro· Juan de Avi!a. pro_ 
pone la creación· de catequesis y (S­

cuelas ·especiales para nHius, sobre 
todo desamparadas y huérfanas don 
de se instruyan y aprendan sus' !abo~ 
res; «Ya que por ser -dice- su pe_ 
Jigra· más·. cierto, han· menester ·ma_ 
yor remedio». . .. 

Para los camp2s!nos, que se pasan 
· todo el dh en las faenas del campo 

re:ccm!enda el Bienaventurado Maes~ 
tro las ·escuelas nocturn:is .. donde 
«con buena gracia aprendan 'a leer y 
escribir; y con aquel cebo reciban 
bien :a Doctrina Cristiana'. .. » 

A!>·i sigue, en el segundo Mem~r!al 
a Trento, tocando todos y cada uno 
de les problemas de la ensefi:inza 
tanto de la prlrr.iera como de la me::li~ 
y superior,· dando normas sobre fun_ 
dación y organización cte estudios de· 
Gramática, Colegios mayores y UnL 
versidades, Estudios de Teología, de 
Moral, de Sagt;ada Escritura; dedL 
cando- su correspondiente parraf!to a 
la aristocracia, «la mocedad -dice­
de los ciudadan.os, que huelgan y de 
los caballeros, que está totalmente 
perdida, como consta por experiencia 
a quien los conoce y aun a quien no 

. los trata. ¿Qué obras, pregunta, pue. 
drn hacer mozos holgados y en reg'.L 
los, y sin doctrina, y que son prln_ 
cipa!·es del pueblo? ... Causas son de 
muchoS' alborotos y destruim!entos de 
ciudades y de ningún provecho ni pa_ 
ra tiempo de paz, ni para tiempo de 
guerra, porque la falta de .Jos eJer_ 
ciclos de ·ella y la vida regalada les 
hace inhábiles para ella. Para corro_ 
borar sus palabras alude el Blenaven. 
turado Maestro a las trágicas cterro_ 
tas de Alarcos y Guadalete. Y con 
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este detalle, que tan bien retrata su 
espiritu patriótico, ponemos término 
a. estas cuartillas, que ofrecemos, có_ 
mo ··modesta sugerencia, para ult~r\o_ 
res trabajos de más env.~rgadura. 

¿No querrá ninguno de los disclpu_ 
·los de nuestro Instituto, aceptar la 
oferta· para desarrollarla en un futu_ 
ro más o menos próxlm::i·? 

Con lo dicho, aunqu.: sea en esque_ 
ma, queda demostrado suficientemen­
te la oportunidad de haber elegido 
al Bienaventurado Ma·estro como TL 
tular y Patrono de nuestro Institu_ 
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to de Enseñanza Media, y el derecho 
estricto a que se le .incluya en la Hls.· 
torta de la Pedagogía espá.ñola en Ju. 
gar destacado y preferente. -' 

Réstame rogar a mis compaüeros 
de claustro, a titulo de ,Profesor de 
esta casa: y de manchego auténtico; 
que con la enseñanza de sus corres. 
pondlentes dlsclpllnas traten de pro. 
mcv.er en el corazón de sus alumnos 
el cariño y devoción de nuestras glo. 
r!as regionales, cuya grandeza no ca­
b~ «ni en los ámbitos del mundo ni 
en los libros de la Histria» 

He dicho 
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Ideario filosófico de 

Vida de 

Unamuno en. la 

Don Üuijote · y S h (1) 

anc o. 

n .NTRE los .. gr.andes escritores 
L con~2mporáneos españoles, 

no es posible dejar de con_ 
tar a don Miguel de Unamúno, qu2 
nació en Bilbao el año· 1864 y falleció 
en Salamanca el año 1936. Habiendo 
curs:ido la primera y segunda ens2-
ñanza en su vllla natal, pasó· a estu­
diar la carrera de Filosofía y ·Letras 
en la Universidad de Madrid. TermL 
nada la carrera, Y, ?espués de va_ 
rios años dedicados a la enseñanza 
privada, el año 1891, contando 21' de 
edad,· obtuvo por oposición, la cáte_ 
dra de Griego de la Universidad de 
Salamanca donde residió hasta su · 
muerte. 

Unamuno fué un escritor fecundo. 
Más de cincuenta· fueron las publL 
caciones que merecen el ap2lativo de 
libros, salidas de sus manos, amén ·de 
otras que, como articulas, fueron pu­
blicadas en revistas y periócHcos. 

Por ANGEL BENITO Y DURAN. 
Catedrático. 

Las más importantes de sus obras 
fueron traducidas muy pronto a dL 
v.2rsas lenguas extranjeras. Al idioma 
inglés se .. tradujeron las siguientes: 
«El sentimiento trágico de la vida;.; 
«Niebla»; «La ·agonia del Cristianis_ 
mo»; «Nada menos que todo un hom_ 
bre»; «Tres novelas ejemplar2s»; 
«Ensayos y soliloquios~; y ésta, de 
que nos vamos a ocupar en esta lec_ 
ción, titulada <tLA VIDA DE DON 
QUIJOTE Y SANCHO, SEGUN ML 
GUEL DE CERVANTES SAAVEDRA 
EXPLICADA Y COMENTADA POR 
MIGUEL DE UNAMUNO:.. Edición de 
la colección Austral. vol. 4. (A e>lla 
van referidas las notas de este tra_ 
bajo). !..a primera edición se pubUcó 
e! año 1905 

De la misma se han ocupado dL 
versos ensayistas y crit!cos; Y, en len_ 
gtia inglesa, entre los mismos se cuen_ 
tan De Aires, Bolseiro, Muiz, Star_ 

(1) . Conferencia pronunciada :en el Instituto de Espafia, de Londres, el 17 de no­
viembre d~ 1947. 
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"kie y Van Doren. En lengua españo_ 
la últimamente se han escrito dos 
obras acerca de' la filosofía de Una_ 
muno una debida a J 1.1Ji.áa .Mari.as Y 
otra ·al Padre Oromí, las cuales, au1L 
que muy someramente, han hecho 
•algunas referencias a Ja filosofía de 
Unamuno en la vida de Don Quijo_ 
te y Sancho. Sin embargo, respecto 
del ideario filosófico de Unamuno, en 
esta obra,, nosotros encontramos un 
panorama mucho más amplio y dig_ 
no de tenerse en cu-enta al valcrar 
la cbra de Unamuno y la misma obra 
de C2rvantes. 

Para nosotros, la obra. que vamos 
a analiz:ir tiene un valor éxtraordL 

' . 
nario al querer fijar lo remanente de 
Ja obra de Unamuno. a través de su 
producción literaria. E.n ella encon. 
tramos ya los rasg·os ftmdamentales 
de lo que puede llamarse su filosofía. 
Siri embargo, no queremos titular así 
l:::s resultados de este nuestro ensayo. 
Toda vez que no ·es posible encontrar 
definido el sistema filosófico cte Una_ 
muno y si solo un ideario que, en mu. 
chas ocasiones, dejó de ser preciso· 
dando margen a que d~ éi se 
dijera que no fué en modo alguno 
pensador ni filósofo. P.1r nuestra 
parte creemos que esta afirmación 
carece de fundamento. En Unamuno 
~:ncontramos tratados aquellos pun. 
t::s. fundamentales que todo filósofo 
o penrndor forzosamente ha de en_ 
juiciar ·aunque no lo haga de un mo. 
do sistemátic::>. He ahí por qué deno_ 
minamos «Ideario Filosófico» a este 
conjunto de ideas que encontramos 
en la Vida de Don Quijote y Sancho 
y que se refi.eren al mundo, a Dios, 
al hombre, a la sociedad. y al mismo 

Don Quijote, considern:.l.0 éste como 
el prototipo de hombr.e sabio, que sa_ 

. be de un modcl'sobrehumano orientar 
su vida en uri. mundo por él mismo 
creado. No podríamos dejar este 
ideario expuesto de un modo comple. 
to-· ·ni -esta lección quedaría c·2rrada 

.. ui·~ónicamente, sin que, por nuestra 
parte, afiadiéramos unas palabras ha_ 
ciendo constar nuestra posición fren_ 
te a ·ese mismo ideario de Unamuno. 
Naturalmente sln pretensiones dog_ 
máticas: sino, simplemente, a titulo 
ele satisfaci!ión a las posibles ·ciernan. 
das del cu.• to publico qur. escn.~ha l!3ta 

lección 
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Proble.ma cosmológico 
El probl-zma cosmológico, que aun 

históricamente,· es el primero que se 
presenta a 1a reflexión de la filoso. 
fia, ti::ne siempre para el filósofo un 
valor primacial, que ha de intentar 
re~olvcr, ·si verdaderamente quiere 
hacer filosofia. La filosofla mod-erna, 
que sigue 1as huellas de Kant, preten:. 
de: que el mundo, formalmente con. 
siderado; es obra de la razón pura. 
Schopenhauer, por el cont;ario, ha 
dado margen .a .que se considere el 
mundo colno .. obra (:le nuestra volun·_ 
tad. Unamuno ha seguido esta úL 
tima dirección y los textos que po. 
nen de manifiesto -esta aserción no 
parece puedan ser más claros. Clf'!.én, 
danos a la or.ra est11cli~l•ia, citere. 
mos algunos de ellos: 

En ¡a página 220 leemos: «Y en esa 
angustia, en ·esa suprema congoja del 
ahogo espiritual, cuando se te escuc 
rran ·las ideas, te alzarás de un vuc. 
le congojoso para recobrarlas, al· co_ 

nocimiento sustancial.· Y verás que mental· de un mundo existente en si, 
el munda es tu éreación,. n·o tu r-e-~ · sino la relación de la vol un tac! con el 

·'presentación como d-ecia el tudesco»; mundo :creado por ella :¡1isma· ar;t~ lá. 
Antes nos ha dicho igualmente necesidad que tenemos de v1v1r 

(página 113): «No es la inteligencia, y existir siempre. Supuesta esa no_ 
sino la voluntad, .Ja que nos hace el ción de verdad, Unamuno sienta .. to·. 
mundo; Y al viejo aforismo escolas"tL do un sistema, «quasi teológico» acer_ 
co de -«nihil volitum quin praecog. .ca de la fe, necesaria, según él, pa_ 
nitum»- nada se 'quiere sin haberlo ra poder llegar a ese mundo sustan_ 
antes conocido·, }Jay que corregirlo cial que Ja. voluntad se crea y que los 
con- un-«nihil coguitum- quin prae_'" sentidos ignoran. Siendo curioso ob_ 
volitum»- nada se conoce sin haber_ servar que, asi como Unamuno pon·e 
lo antes querido:t>. Citemos un. último en Don Quijote el p~rfecto filósofo 
pasaje para no alargarnos deina_ que hace ese mundo a medida de sus 
siado: «Esta es la verdad pura, deseos y de su voluntad, asi pone, en 
el m u n d o es lo que n cada Sancho, el- perfer.to hc:nbre d'1 fe que 
cual le parece, y la sabiduría· estrL cree en ese mundo volitivo, creado 
ba en hacérnoslo a nuestra voluntad, por Don Quijote. no con la fe muer_ 
desatinados sin . ccasión y henchidos ta del carbonero sino: con la fe viva 
d·e fe en .!c:i absurdo». (Pág. 100) alimentada de dudas y de inquietud 

Para Unamuno, existe un doblt?- · interior. Carácter este último esen_ 
mundo: el mundo sustancial, al que cía! para la verdadera fe según Una. 
sólo llega la fé y el mundo aparen_ muno. Veamos como se expresa: «La 
clal de los sentidos. Preclsam2nte fe de Sancho en Don Quijote no fué 
Unamuno ve en ·Don Quijote el au_ una fe muerta, es decir, engañosa, 
téntlco filósofo que salta por encima · de esas que descansan en la ignoran_ 
de olas apariencias sensibles para. ·sL cla: no fUé una. fe de carbonero, rii 
tuarse en el plano de la realidad. sus_ menos fo de barbero, (lc-scansadora (·n 
tanela!. Dice en la p~gina 153: ~Y «>:.cho. reales». Era, por e~ contraL 
no ncs quepa duda de que con"los -río,· fe verdadera y viva, fe Que se 
ojos de la carne Don Quijote vió los alimenta de dudas. La verdadera fe 
molinos como tales molinos, y las ·se mantiene, se nutre y se conquista 
ventas como ventas, y de que allá ·en Instante a instante: .. El mantener esa 
su fuero interno reconocia la reá11: lucha entre el corazón y la cabeza, 

'dad de un mundo· ·aparencia! -aun~ entre el sentimiento y ¡a inteligencia, 
que una realidad aparencia! tam_ y en que aquel diga «si», mientras es_ 
blén- en que ponla el mundo• sus_ te_ diga «no,, «no,, cuando el otro 
tanela¡ de su fe». «si», en esto y no en ponerlos de 

Con esto queda, virtualmente, re_ acuerdo consiste la fe fecunda·--y saL 
suelto pnra Unamuno el problema fL ·va dora; para los Sanchos por lo me_ 
losófico de la «verdad,; que, para él, · ncs. Y aún para Jos Quijotes, por que 
no ser:l ·una relación lógica entre el · ·veremos dudar a Don Quijote mismo». 
('ntendlmlento y la realidad extra_ CP°áglnas ·152_153). 
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En resumen, el pensamiento .de excluyen toda indecisión epistemoló_ 
Unamuno acerca del problema cos- gica y ontológica. Pero adiviértase 
mológico, expuesto en la v.i<:fa de Don .. que, aún en la posición de dUcia/res_ 
Quijote y sancho, puede resumirse en pecto de la existencia de un Di~s crea_ 
Ja siguiente proposición: el mundo es dar y cons2rvador del mundo;· no se 
obra de mi querer. Cada. cual crea el aparta. del egcismo antropol6gico que 
mundo a gusto de sus deseos.y· de sus caracteriza su idealismo llamémoslo 
intimas. necesidades volitivas. Los voluntarista. Véase como concluye la 
sentidos se engafian suponiendo· que frase ... «Lo ha hecho• y conserva para 
el mundo es único y que su verdad es mí. .. ; en mi se resume una eternidad 
descubierta por la razón. El mundo de pasado y de mí arranca una· eter_ 
es d.escubierto por la fe en la obra de nidad de pervenir». Porque,· en· d·efL 
la voluntad. Don Quijote y Sancho nitiva, como vamos a ver, Unamuno 
fueron dos mcdelos de sabios cono_ concibe el se.r de Dios como obra tam_ 
ccdores del muncto: el uno cre:.í.ndolo bién d2 nuestro deseo. 
a su voluntad; y el otro dando fe a La palabra «Dios» es una de las 
Ese mundo quijotesco. Con dudas y m:is r·::petldas por Miguel de Unamu_ 
con lucha llegaron a vivir .:2n la re:L no en las páginas de· «La vida. de Don 
lidad sustancial de¡ auténtico y ver_ Quijote y Sancho». Pero ¿qué realL 
dadcro mundo. 

Problema teológico 

El mundo es obra de mi voluntad 
ha pensado Unamuno. ¿Llegó a estar 
seguro de su propio pens·amiento? En_ 
centramos un pasaje en la Vida de 
Don Quijote y Sancho donde se ref:e_ 
ja que, al menos por un m.Jmento, lle_ 
gó a. dudar de ·rna su posición criterio_ 
lógica y cosmológica. 51Si hay un Dios 
que ha hecho y conserva el mundo, 
lo ha hecho y conserva para. mi," No 
hay otro yo ... en mi se resum::! una 
eternidad de pasado y de mi arranca 
una eternidad de porvenir». ·CPágina 
259). 

Esa juicio «Si hay un Di0s .:Que 
ha hecho y conserva el mundo» es 
impropio del dogmatismo idec·lógico 
de Unamuno. Su estilo··es casi ·siem_ 
pre categórico con afirmaciones ·que 

dad ·::s ésa para · Unan1ur11)'.' Oigfl._ 
mosle: 

«No es este mi yo deleznable y ca_ 
duco; no es este mi yo;· que come: de 
la tierra y al que la tierra se comerá 
un dla, el que tiene que vencer; no 
éste, sino que es mi· verdad, mt yo 
eterno,· mi padrón y ·modelo· desde 
antes y .. hasta después de después; 
es Ja idea que de mi U.ene Dios-,· CON­
CIENCIA DEL UNIVERS0 ... :1>.··(PágL 

··na 239). 
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«Y es el quicio de la· vida. humana 
toda: saber e1 hombre lo que quiere 
ser. Te debe · importar poco lo que 
er.es; lo cardinal ·para tí· es lo ·que 
quieres ser. El ser que eres no ·ES más 
que un ser caduco: y perecedero;: que 
com2' de la. tierra y af que ta· tierra 
se lo comerá un día;· el que quieres 
ser es tu idea en Dios, CONCIENCIA 
DEL· UNIVERSO; -.es 1a divina Idea 
de·Que eres··manlfestación eri ·el· tiem_ 
t)o y en el espacio». (Página· 48-49). 

El pensamien~o no puede se.r más 
claro y terminante: en. er m4ndo' ma_. 
tcrial existe. un ser, cqn plena .. ~on­
ciencia de si mismo,. Y ese .ser CON_ 
CIENCIA DEL UNIVERSO· es Dios. 
Pero esa · conciencia cósmica tiene 
una. clara manifest.ación ·de si mis_ 
ma en el tiempo. y ·en el espacio. Tie_ 
ne una idea de si misma, que cuida_ 
dosamente se ha de perpetuar, no 
permitiendo se .extinga en el tiempo: 
esa idea divina; esa· cJ,ara manifes_ 
tación de la conciencia ·divina es la· 
misma conciencia del hombre, su ser 
ideal. En resum2n, que el mismo ser 
de Dios se identifica con el ser d3 la 
conciencia .'humana que ·Viene a ser 
la luz entre las tinieblas d:: Ja mate. 
ria· cósmica. 

Aunque ésto suene a materialismo 
pariteista, en el fondo no._es más que 
el idealismo cosmológico «sui generis" 
del .que venlamos hablandoi .. En rea_ 
lidad, Unamuno es lógico en su idea_. 
ria filosófico por más qu¡_- se haya 
hablado mucho de su posi.ción para_ 
dógica ·en. materia. de teorías filosó_ 
ficas. He aquí expue:;to su pensa_ 
miento: -Si el mundo es obra de 
nuestra voluntad, ·Dios. lo· es iguaL 
mente. La voluntad hace. ·el mundo 
porque necesita· .manifestarse espa_ 
cia·l y temporalmente·. La voluntad 
hace el oser de Dios porqu.e necesita 
perpetuarse en. la eternidad. He ahí 
la lógica de Unamuno: el hompre lo 
es todo- Dios y mundo. ¿Es panteis_ 
mo materialista, idealista o volunta_ 
rista.? Denominesele como se quiera 
Pero par.a nosotros siempre será pan_ 
teísmo 

Pero ahí surgia en la mente de· 
Unamuno un pavoroso ·problema; al 
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que habia forzosamente éte dar solu_ 
c1on Si Dios es .. conciencia del mun_ 

. do Y el hombre ES la conciencia de 
Dios, cómo explicar las f.luctuaciones. 
las luchas las agcnías· el dolor de 
la conci·en.cia humaná?' A este pro_ 
blema Unamuno ha contestado con 
su teoria de) sentimiento trágico de 
fa vida; que,· antes de exponerl.a. en 
la obra que lleva ese titulo la expre­
só, virtualmente, ·en fa «Vida de Don 
Quijote y Sancho». Según ella, la 
esencia de la vida ·espiritual está en 
la lucha int::rior, por si misma. La 
vida es inquietud, esfuerzo, agonía. 

. Inquietud, esfuerzo y agcnía. que ése 
es la vida de Dios en nosotros. El 
hombre no debe buscar sii salvación 
en ningún . otro ser más que en si 
mismo; y si, en si mlsm0, no encuen_, 
tra más que dolor, aflicción y trage_ 
dia, debe gozarse en ese panorama. in_· 
terno del alma por desolador que pa_ 
rezca. Pcr si, nuestra interpretación, 
pareciese excesivamente exagerada, 
al querer interpretar el pensamiento 
de Unamuno, oigamos sus mismas pa_ 
labras, tomadas de un diálogo que él 
supone haber tenido con uno de sus 
amigos quien quería convercerle de 
la idea de un Dios personal que nos 
salva en el naufragio de la vida: 

«Y volvió a replicarme: no quiero. 
encontrarme en medio del oceano co_ 
mo un náufrago, ahogándome, perdL 
do y sin tener una tabla a que aga_ 
rrarmc. Yo vol vi a contrareplicarle: 
¿La tabla? La tabla soy yo mismo. No 
la. necesito porque floto en ese ocea­
no de que hablas y que no es sino 
Dios. El hombre flota en Dios sin ne_ 
cesidad de tabla ninguna,. y lo únL 
co qu~ yo deseo es qultarle a Vd. amL 
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go mio la t.abla; dejarle soJo, infun_ 
dirle a-liento y que sientas que flo_ 
tas>. (Págin!J.S ?53-254). 

En segu.ida volveremos· sobre el 
sentido de tragedia que la vida hu_ 
mana ti·=ne para Unamuno. Ahora, 
sólo queremos _hacer resaltar el sen_ 
tido de mistÍco panteísmo bajo &'l 
cua1 ve al hombre sumergido en una 
divinidad que es el oc·eano, el mar em. 
bravecido del mundo. 

Por lo demás ese sentido místico. 
de la vida. humana en Unamuno lle_ 
ga a momentos históricos que, en 
nosotros, han dejado un ·eCO de admL 
ración y hemos de ccnf_esar d~· bucr; 
grado; esa admiración se funda en 
la sinceridad religiosa que domina la 
vida .. del profesor de la Univ·ersidad 
de Salamanca. Unamuno fué un hom. 
bre religioso; por más que su re ligio. 
sldad se aparte de la religiosidad de 
nuestro credo l!atólico. Esr sf-nt!d:> 

.re)igioso le conduce a momentos mis_ 
ticos tan intensos como el que él mis. 
mo n:::s refiere en estas palabras: 

«Ya es de noche, }?.e hablado esta 
tarde en público y aún se me revueL 
ven en e1 oído tristemente Ios aplau_ 
sos. Y oigo también los reproches y 
me digo: «T~enen razón>. «Tienen n. 
zón». · «Fué un número de feria. Tie_ 
nen raz-ón. Me estoy convirtiendo en 
un cómico, en un histrión, en un pro_ 
fesion_al de la palabra. Y hasta ml 
sinceridad, esta sinceridad de que he 
alardeado tán.to se me va ci::nvirt:en_ 
do en tópico de retórica. ¿No sería 
mejor que me recogiese en casa una 
temporada y callase y esperase? ¿Pe­
ro es ésto hacedero? ¿P.Jdré resistir 
mañana? ¿No es acaso una cobardía 
desertar? ¿No hago ·algún bien a aL 
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g\lien con mi palabra, a'unque ella me · 
desaliente y apesalumbr-e? Esta voz · 
que me dice: «Calla histrión> ¿no es 
de un árigel de Dios, o es ·1a voz del 
demonio tentador?> ¡Oh Dios mio! T.ú 
sabes qµ.z no sé por dónde ni a dóncle 
me llevas. Tú sabes que si hay quienes 
me juzgan mal, me juzgo yo peor que 
ellos. Tú Señor sa.bes la verdad. Tú 
sólo. Mejór.ame la. ventura y adóba. 
me el Juicio a ver si enderezo mis pa. 
sos por mejer camino del que llevo>. 
(Página 219). 

No es posible dudar de la sinc~rL 
dad de_ ·esta oración, que el más fer_ 
viente cristiano puede hacer suya'. 
Unamuno ve a Ja Humanidad, se ve 
a sí mismo sumergido en Dios; pero 
sin ver e¡ fin y término a dónde ca_ 
mina el torr·ente ·de la vida divin·a. 
Por eso exclama lleno de angustia: 

«Mejórame la ventura y adóbame el 
juicio a:.ver si enderezo mis pasos por . 
mejer camino del qu.e llevo>: 

Problema antropológicó 

Nos ha hablado Unamuno, en un 
sentido antropocéntico de que -el hom_ 
bre es algo absoluto y de que el unL 
verso se mueve ·en torno a ese abso_ 
luto. Dios mismo,, es un producto 
mental del hombre. La humanidad 
es pura, purisima:.Y, de labios de 
Unamuno, se ha escapado esas tex_ 
tuales palabras y ese grito optimista: 
«Dios te salve, humanidad>. 

Pero ese optimismo de nuestro pen_ 
sador, no es más que aparente. En el 
fondo, el hombre •2S para Unamuno 
un abismo de contradicciones. La 
contradicción es algo esencial a ·la vL 

da humana. Mantener viv,a esa con_ 
t.radlcción es e1 quehacer de.:Ia verda­
d::rª':Sabiduria. Es_a contradicción se 
funda en que el corazón y la. cabeza 
tienden a llev.ar en sentido contrario 
Ja vida del hombre. La' ca~eza quiére 
llevarla.'por el .smdero del sentido co­
mún. El corazón por el contrario, por 
el camino del apasionamiento. Luces 
y scmbras da.n; a nuestra vida, una 
plasticidad alucinante; que nos hace 
perder el rumbo cierto, para dejarnos 
inqul::::tos; como peregrinos ·que, a la 
mitad de la peregrinación, olvidaron 
cuál era. el Santuario que ·Jos sacó de 
su hogar y los llevó por los senderos 
de Ja ·aventura. 

Sin embargo de. Jo cual, no se crea 
qu.~ Unamunc entrega la supremacía, 
el cetro de la vida humana a la ra­
zón. Nadie se ha pronunciado tan -en 
contra de· la razón y del intelecto, 
considerado como sentido común y ló­
gico, como proceso discursivo que nos 
lleva por los camines de la d:::ducción 
y de la inducción, de modo seguro, 
acallando :las voc-es del puro sentL 
miento y' de la alocada imaginación. 
como lo ha hecho Unamnno. La ra. 
zón para éste, puede ser guia para el 
Bachiller, para el Canónigo: escol~s­
ticos, tino y otro, salidos de las ;rni9.s 
salmanticenses. - Para - el hombr'~ 

asentado en la. fe de ese mundo su­
perior, que ya conocemos. para efe 
hombr·?, la razón, el 1".C!'_t.ldo común, 
es un instrumento inútil y P~!rjudL 

dal 
¿Y cuáles son las r!Ot:-)'l y prerro. 

gativas ontológicas de .Ja omnicreado­
ra voluntad humana? La principal 
dote está en su libertad. Sí, en sentir_ 
de Unamuno, ·el ·hombre es libre; ·y, 
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nada ni na.die, puede esclavizarlo: 
«iOh F¿ robusta y maravillosa! dice. 
No hay en 'ef·2cto fuerza humana que 
pueda·· escla.vizar y enjaular de veras 
a otro ·hombre, pues cargado de 
grilletes y esposas y cadenas s?rás 
siempre libre y si alguien se ve sin 
movimiento es QU·e se halla ~ncant.a_ 
do. Habláis de libertad y buscáis la 
de fuera; pedis libertad de pensa­
mien. en vez de ejercitaros en pen_ 
sar. Desea tú con ansia volar aunque 
llevado en el encierro de una. jaula, 
y la jaula se te ensanchará Ci:virtién. 
dosete en universo y volarás por su 
firmam:::nto». (Página 13'1). ' 

Esa libertad es santa y salvadc,ra, 
si en ella se procede con sana inten_ 
ción; porque, el mundo de la llber. 
tad, es el mundo es:ncial de los an_ 
helos íntimos 

Pero no se crea que esa libertad es. 
tá reñida con la tiranía de la pasión, 
según Unamuno. Por e¡ contrario:. la 
pasión •2.s esencial a la libertad. La 
pasión es esencial a la vida humana 
para que, ésta, sea verdaderamente 
armónica y fecunda: «Procura. vivir, 
dice, en continuo vértigo pasional, 
dcminado por una pasión cualquier.a. 
Sólo los apasionados llevan a cabo 
obras verqacieramente duraderas y 
fecundas». (Página 21). 

Hermana de 1a santa libertad de 
p2nsar y querer es Ja sinceridad· vo. 
litiva. Esa ingenuidad del héroe, que, 
como Don Quijote, se levanta contra 
la mentira, la farándula y· la farsa 
de J,a vida social. 
·Esa sinceridad Unamunesca se con_ 

funde con la bondad de la. voluntad 
humana; que, sin duda, puede ne_ 
gar a Ja maldad. Por éso Unamuno 
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pide para el hombre la bo1ídad voli~ 
Uva; bondad pura y simple como la 
de· Don Q"uijote y SanchJ. 

La pérdida ·de esa bondad es el pe_ 
cado y es~ pécado en la tl-'ulcgia una. 
munesca se lava con la angustia de la 
~gonía; nunca con el rr:mr::dto cris. 
tlano y su infierno. 

Porque también Unamuno admite 
un Infierno para el pecador. Ese in. 
fierno es, según él, mucho más te. 
rrlblc que el infierno cristiano. El 
infierno unamunesco es h ~ 1.ern1 dL 
sipaclón -en la inconsciencia del UnL 
verso: en la nada. iY., con qué fer. 
vor pide Unamuno, a su Dios, que no 
le condene a ese infierno del ·2tcrno 
clvido! 

«SI por guardar tu mecha apagas 
tu luz: si por ahorrar tu vida mal. 
gastas tu idea, Dios no se acordará 
de ti anegándote en su olvido como 
en p~rdón supremo. Y no hay otro 
infierno que éste: el que Dios nos oL 
vide y volvamcs a. la inconsciencia de 
que ~urgimos: ¡Señ.or, acuérdate de 
mi! Digamos con e1 bandolero que 
moría junto a Jesús. (Luc. xxiil, 42). 
Sefior acuérdate de mi y que mi vida 
sea. viviflcaclón de mi idea divina, Y 

si la empañare si la sepultara en mi 
carne si la d·::!shlciere en éste mi yo 
cadu~o y terreno, entoncés, ¡ay! de 
mi, S-::-ñ.or, porque me perdonaría;; 0L 
vidándome ! Si aspiro a tí, viviré en 
ti; si de tí me aparto iré a dar P.n lu 
qu-e no ·es tuvo, en lo único que fuera 
de mi cabe en la. nadai>. (Página 239). 

He ahí, lo más trágico del pensa­
miento de Unamuno. Lo más tr:í.glc.o 
del sentimiento de la vida: la .nada y 
el eterno desaparecer ,en .el seno de 
la inconsciencia. 

El sufrimiento y.la angus­
~ tia en la vida del hombre 

según Unamunó. 

-· Unamuno nos ha dicho ya en qué 
está la verdad de las cosas y del ,. 
mundo. Nos ha dicho también quién 
es Dios; y nos ha pu-2sto o situado 
ante nosotros mismos, seres huma. 
nos cuy.a eS'mcia está en la voluntad 
apa,sionada en cuya Inquietud se el. 
fra el absoluto valor humano.· · 

Parejo del concepto de inquietud 
·es· el angustia'. Y junto a ese térmi. 
no de angustia, nos ·encontramos -en 
.la Vida de Don Quijote los sinónimos 
de «miedoi>, «congo}a», y aún el más 
general de «trabajo'-> entendido en 
sentido d·e sufrimiento. 

¿Por. qué Ja inquietud, la angui.tia, 
el miedo, la congoja, el trabajo Y el 
sufrimiento han de cor.!;ener en si ese 
valor máximo en la vida del hombr2? 
podemos preguntar a. Unamuno. He 
aquí el punto de entronca.miento de 
la filosofía de Unamuno con la filo. 
sofia de Klerkegaard, Dilthey Y HéL 
degger. La esencia de las cosas en la 
f!losofla existencial no se conquista, 
en un .saber auténtico y sapiencial, 
por vía Intelectiva: el entendlmten. 
to. es un instrumento qu.z- parallza la 
realidad fluyente y vital. La esencia 
.cte l·as cosas se conquista viviéndolas. 
El ser existencial .se intuye en virtud 
d.2 la angustia que nos produce el 
peligro de desaparecer del plano de 
la existencia y hundirnos, para siem. 
pre en el eterno sepulcro d-e la nada. 
Oigamos las mismas palabras de 
Unamuno. 

«Y Don.Quijote tuvo que decirlo en 
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·"'uno dé-.esos momentos· en que sacude 
fl alma el soplo del aletazo'.del·-án .. 
gel del misterio; en un momento de' 
angustia. Porque hay veces que; sin 
saber· cómo y de dónde, nos sobreco. 
ge de pronto, y a menos esperárlo, 
atrapándonos desprevenidos .y en des. 
cuido, e1 sentimiento de nuestra ¡nor. 
falldad. Cuando mas entonado . me 
encu·~ntro ·en el tráfago de los cu!. 
dados y menesteres de la vida; es. 
tando distraído en fiesta o agrada. 
b!e charla, de repente.". como si- la 
muert.2 aletease sobre 1ni. No la muer. 
te sino algo· peor, una sensaci~n de 
anonadamiento, una suprema. angus. 
tia. Y esta angustia. arrancándonos 
dd conocimiento :iparer.cial; .nos 
lleva de golpe y porrazo al. conoci. 
mtento sustancial de las .. cosas». 

·<Pág. 219). 
Esa angustia es el miedo a la des .. 

apJrlción de la existencia y de la vi. 
da: «El miedo, si y solo el miedo a 
la muerte y a la ·vida nos hace no· 
vzr .ni olr a: derechas; esto es, no ver 
ni olr hacia dentro en el mundo sus. 
tanela! de la fe. El miedo nos. tapa 
Ja verdad, y el miedo mismo cuan. 
do se adensa en congoja nos la. re. 
vela:i>. Ub. 84). ' " 

Y ¿.zn qué ·EStá esa congoja .·miedo. 
sa, esa ·angustia mortal reveladora 
del mundo sustancial? Está en . .la 
mcdlt-1ción de Ja propia muerte; en 
a slstlr al propio en ti erro y sepelio; 
en figurarse a si mismo muerto ·Y en 
la más absoluta soledad; en ver que 
después de enterrado y sepultado 
nuestro cuerpo, ni vemos, ni sentL 
mos, ni percibimos, ni tenemos ac. 
tos algunos. En que nuestro espíritu, 
según Unamuno, se encu.entra aisla. 
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do de todo, y no ejerce acto ningu. 
ne.: CS decir,.·en ·€Star reducido ·a la 
más absoluta inact\vldad. Ent:mdicn. 
.do, que p:mi. el catedrático de Sala. 
manca, ser es tener forzosam::nte ac. 
t!vldad, obrar: 

«Era,. al p:ir:ecer. el tal .canótiígo 
uno de esos pobres hombres que ma. 
nejan la critica o cedazo y se ponen 
a puntualizar, papeletas en mano, si. 
tal cosa fué o no fué tal como se 
cuenta, sin adv·ertir qu.e lo pasado 
no es ya· y que sólo existe de verdad 

· lo que obra, y que una de esas lla. 
madas leyendas, cuando muev.2 . a 
obrar a los hombres encendiéndoles 
los corazones, o les consuela de la 
vid·a, es. mil veces más re¡_i.l· qu-e el 
relato de cualquier acto que se pu. 
dra en un ·archivo>. (Pag, ~35). 

Y en otra parte dice P.n ig,ual sen. -
tido: «Vuestra merced debe saber por 
sus estudies lo de «operar! sequitur 
€ssel), y yo le afiado que sólo existe lo 
que obra y existir es Phrau. (PágL 
na 116). 

Por éso es terrible el m~·rlr. Por éso 
es reveladora ·la angustLa· d~- verse 
muerto: 11La creación toda es a.lgo 
que hemos de _perd·er un dla o que 
un dia ha de perdernos, ¿pues qué 
otra cosa es desvanecernos ·del mun. 

. do sino d·esvenecerse el mundo de 
nosotros? ¿Te puedes concebir como . 
no existiendo? Inténtalo; concentra 
tu imaginación en ello y flgürate a 
ti mismo sin ver, ni olr, ni tocar ni 
recc·rdar nada; inténtalo y ac~90 lla. · 
mes y traigas a ti esa an~ustia.. que 
nos visita cuando menos la espera. 
mos y sientas el mi'!do que te aprie. 
ta el gaznate del alma, por dond·e re. 
suella tu espíritu ... Y en .esa angus. 
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.tJa,. en ·2sa suprema congoja del aho_ 
go esp!rltual, .. cuando. se te escurran 
las ld~as, te.alz,arás de un vuelq con_ 
gcjoso para . recobrarlas al. . conoci_ 
miento sust::mciall>, CP:"ig_ 2~!L220J. 

«En la muerte se rev~la pi mister;o 
de: la vida, su· secreto hondo:<>. 
(Pág. 252). 

«A .1a .luz de la muerte. ·es como 
hay que rr.irar la vida'>. (Pág_ 262). 

Y es que', . diremos ·nosotros· · am­
pliando -el pensamiento y Unamuno, 
consistiendo. Ja esencia de la vida en 
·fl acto apasionado, inquietante y de 
tendencia irresistible, nlngu~o más 
apasionado· en el hombr.~ que· el ac_ 
to y la tendencia a ser, a ser siem_ 
pre, a vivir eternam_ente. · For eso, 
cuando nos invade la. angustia de la 
mu·erte es cuando apreciamos el va_ 
_lpr absoluto de¡ .acto existencial. Una_ 
muno es el filósofo trágico de la exls_ 
tencla; el panegirista. del valor del 
anhelo a no disolverse -en la nada 
para siempre. 
. Y de ahi también que Unamuno 
sea el continuo panegirista de la· fa_ 
ma. Porqu-e para nuestro pensador la 
fama amorosa es el amor a la inmor_ 
talldad. · Ese anhelo de inmortalidad 
va unido a la raiz del alma en el hé_ 
roe y en el santo:. 

,,«¿Qué es todo esto sino caballeria 
andante a lo divino o re!lgloso? y en 
cabo de. cuenta, ¿qué bustaban unos 
y otros; héroes y santos, sino sobre_ 
vivir? Los unos en la memoria de 

· los hombres, en el seno de Dios los 
otros. ¿Y cual ha sido el más entra_ 
fiado resorte de la vida de nuestro 
pueblo españo} slno el ansia de sobre_ 
vivir, que no a otra cosa viene a re_ 
ducirse lo que dicen &er nuestro" cuL 

to a la muerte? No, culto a la muer_ 
te, no; sino cul.to a la lnmort~lldad». · 
(Pág. 149). 

Inmortalidad, eternidad frente a 
la nada aniquiladora, desvanecedor~t. 
trágica y horrible, he ahi lo que Una_ 
muno bustaba. He ahí lo. que in ten_ 
ta. d·espertar en: el ánimo de sus ·ami.. 
gos, discípulos y lectores de sus .obras: 
que en sus espíritus surja el inqu~e­
tante ,d::seo- cte Ja inmortalidad a tra_ 
vés de la actividad d2 la lucha con_ 
tra. el adormecimiento de la ataraxia 
y de Ja paz del .silencio pasional .. OL 
gámosles: 
. «Te consume, mi pobrz amigo, una 
fiebre incesantz, una sed de oceanos 
insondables y sin riberas, un hambre 
de universos y la morriña de la. ~ter_ 
nldad. Sufres de Ja razón. Y no ,sa_ 
b::s Jo que quieres. Y ahora, __ ahora 
quieres lr a1 ·sepulcro del Caballero 
de la Locura y deshacerte alll en lá-· 
grimas, consumirte en fiebre, morir. 
de sed de oceanos, de hambr~ de i.mL 
versos, d~ morriña de ·eternidad». 
lPág, 21-22). 

«Ponte. en marcha sólo:1> le dice se_ 
guidamente a su amigo_ He ah! la 
horrorosa tragedia de la vida una_ 
munesca. Ir só!o hacia la. eternidad. 
Sólo en. medio .. de las t.lnleblas de h 
eternidad, sólo con la luz . .-1:0 de Ja 
razón iluminada por la fe sino de la 
voluntad, potencia cl-ega, potencia 
impulsada. por las pasiones, deblllta; 
da sin la gracia divina, torturada 
por el ·deseo de la vida eterna. Ir 
sólo a Ja búsqueda de .llSJ. vida ~· eter_ 
na, era }a tra.g-::dia de la vida para 
Unamuno. Pero éstu era !ráglco pre_ 
ctsamentc pcrque. esa vida eterna .Ja 
concebia como ·.atributo cte Dios Y 

ese Dios n;:r-.::ra el Dios personal. de 
la filosofía cristiana era el .Dios pan_ 
teista del Universo 'conscl~nte en - su 
materialidad. 

La sabiduría de 
Dt?n Quijot~. · 

. Hemos_ pasado revista a los seres 
trascendentes del lclear!ri cJ.:; Miguel 
de Unamuno: el mundo se ncs ha 
mostrado como creación de Ja voiurL 
tad: y éste, en que nos vemos rodea_ 
do. cerno mundo aparencia!. Dios es 
para Unamuno Ja conciencia de! unL 
verso cristalizada .en el hombre. El 
hombre es un, ser cuya esencia ·es el 
vivir, el obr.ar y el querer. Pero un 
vivir. un querer y un obrar €SenciaL 
mente angustioso y ?-Paslnnado. 

Quedaría · lncompl~ta esa visión 
idearla unam11n~sca · ·s1 ·no pusléra_ 
mas a don Quijote de la Mancha, 
centro de Jos comentarlos que €Stu_ 
diamos en un punto y· capítulo apar _ 
t.e, de este· somero l;!-J)á.1~!5 de _la «VL 
da de Don Quijote Y.: ~~pcho:1>. 
· ·non Quijote de la -~~ncha es para 
Unamuno el filósofo ·~e la realidad 
existencial .. Es e1··. ·gr.a,q· hombre, el 
hombre de pios. or.art:" ~ei>re~enfante 
de ·1a raza y fundador.:q~· una nueva 
religión;· de una nuev~:: rp_!stica; de 
un mundo mejor. Es, en fin; un ver_ 
dadero ·filósofo, el que mejor puede 
rEpresentar a la Filosofía Española. 

Por su gran sabiduría, Don Quijo_ 
te de la Mancha. se sabia a si mismo; 
Y sabia quién era el mundo: «Pu·w 
bien, te equivocas tú, el que dices 
éso: Don Quijote c.liscurria cC1n ·:a vo_ 
luntad, y al decir ·«Yo sé quien soy» 

a7 

no dljo .. sino «Yo ,;é qui~n. quiero s1:u. 
Y ·ese es e¡ juicio de la vida humana 
toda: el saber el hombre lo qu~ quie_ 
re ser. El ser que eres no es más que 
un ser caduco y par-::cedero que_ com~ 
d·2 la tierra y al que la tierra se Jo 
comerá un día; el. que quiere ser f'S 

tu idea en Dios ·ccnci-zncla del unL 
verso: es la .. divina idea de que es 
manifestación en e¡ tiempo". <PágL 
na 49>. 
. Que Don Quijote, al conr.•:.'ersc a si 

mismo, y saber qui6n ('ra r,or que sa_ 
b,!a quién· quería ser, conocb. una 
parte del uninrso, proyectando el 
mundo de su voluntad -?l verdade_ 
ro- sobre este aparencia!, lo asegu_ 
r:i Unamuno co11 estas palabras: 
«Don Quijote, allá en su fuero ínter_ 
no, reconocia la realldad aparen_ 

. eta!... en qu.e ponía e1 mundo sustan_ 
cial de su fe». ! Página 153). 

-Don Quijote -es en definitiva· un 
espectador del universo, no al modo 
de los Sanchos vulgares que ponen 
su f.e en el mundo de lo aparencia!, 
el mundo d·e Jos sentidos; sino en el 
mundo ·de la. vida honda· y sustancia!: 
«Ruego al. lector, dice Unamuno, re_ 
lea todo este admirable diálogo por 
cifrarse ·en él la ·íntima esencia. del 
Quijotismo ~n cuanto doctrina de 
c.onoeimiento. A Jas mentiras de San_ 
cho fingiendo sucesos según la con_ 
fórmid.9.d de la vida vulgar y aparen_ 
clal, respondían ·las altas verdades 
de la f.<! de Don Quijote, basadas en 
la vida fundamenta¡ y honda". (Pá. 
glna 113). 

Sobre ese mundo de su voluntad, 
se Ievantab.9., Don Quijote, para cc:n. 
templar a Dios; no en el curso d~ los 
astros, sino en· el rodar d·e los anhl!-
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los íntimos y amorosos de su cora. 
zón:· Al fin Y. al cabo ese" su Dios •.~a 
su misma vida en .. e~erna proyeccló:i 
e insaciable . deseo ~e. inmortalidad 
y d·:; g!ori.1. Oigamos a Unamuno: 

«Aquellos a quienes el mundo solo. 
les huele a materia es que se huelen 
a si mismos' Y. no se v·en -en lo .hond;¡. 
No es .contemplando el rodar de los 
asti:os por el firmamento como te he.· 
mos .de descubrir, Dios y Señor :'lUt:s .. 
tro, que :r~galaste con la locura u D•1r1 

Quijote;· es contemplando el :-odar 
de l.o,s anhelos amorosos por el ce. 
nacimiento de nuestros . corazoues:.>. 
<Página 115). 

Don Quijote. a través de ·esos :>n. 
h·elos amorosos, de esa pasión am J_ 

rcsa, de esa vida de trabajo, llega a 
lo hondo del universo y de Dios. En· 
sentir de Unamuno Uega Don Quijl'- · 
te a esa supr-~ma meta de ·1a sabiduría 
por el camino que siguieron los ;nis. 
tlcos de su misma raza y pueblo: (~J 
camino de la mistlca purificación .. Y 
es que, en los momentos de lucha :r 
d~ . muerte es cuando llegamos .. al 
fondo de nuestra existencia; ·a la 
contemplación d~ D!.-.s, l:l limpieza 
del corazón y a la conquista del cie. 
lo por el camino del sufrimiento. 

··Valoración del ·ideario filo• 
sófíco de la Vida de Don 

Quijote y Sancho. 

Hemos. ·esbozado a grand•::; rasgos, 
omiti¡mdo todos aquellos pasajes del 
mismo Unamuno que !1abi::m d~ av<l. 
lar nuestras aflrm:i.cic-n.'s, para no 
hacer excesivamente penosa ~sta IC'c. 
tura, los puntos fundamentales del 

ideario filosófico .de Unamu110 er: su .. 
obra «La. ylda de _Don .. Quijote y San. 
cho, según .Mi~u·:;l. de ,c~rv:._int.e·~- SéJa. 
vedra» Rcflexion:ando sobre, l.a .. :ce. 
tura de es:; libro de Unamuirn y so_ 
bre el efecto so.ntim:;ntal que en nn.s. 
otros deja;· podefriós ·decir que éste, es 
un sentimiento. :::e· h Pl·r:a y cr.:n •• 
pasión de¡ que contempla. desd'~ tic. 
rra firme, la lucha del náu•rago.con 
las olas de un mar tempestucs.1, .Pnr ... 

. que, en el fondo,. eso es Unamun0:, 
im náufrago .. en e¡. mar . del. v·:r:s~-. 
miento -metáfora de .que él mismo 
se ha valido-. Pero. Unamuno,.y en 
esto está su. mayor. tragcdl: •. es un .. 
náufrago voluntario en. i:l ·rnundo ce .. 
las ideas trascendentes .. Por su . pro .. 
pla voluntad se. ha vlst.:> envuelto en 
el torbellino del . más trágica de los 
problemas filos\)fic.os.: _. r.1 pr;·!::h•ma 
de¡ ser consider.ado Jesd·J Pi. sofi:;tL 
co prisma de la propl:l sub}etividad. · 

Y, al. suniereglrse en •'::i·' ab'sm:'.:.tL 
, co mar cte obscuro fondo, lo ha he .. 
·cho con una pavorosa ans!a (!e a.bis. 
marse en .el ser más querida vnra él, 
·el ser de su propia person~. ci:nfun_. 
dldo con el. eterno y divino Ser .. Y 
éso lo ha hecho sin descartar ce esa 
ansiedad. la pel!grosisima tr~vesura '.:. 
d·e desllgarse de toda. ay•1da de .una 
peren~e fllosofia, para navegar. con. , 
tra viento y i.:i;.rea,· el pié-lag•J dek·s 
eternos pr.'b;ea1as hur~iaP..C'S 

Al decir ésto resumimos mv:stro. 
psnsamiento y 1'en;;!r critico, respec. 
to de la posición fi!llsófic:l rte Una. 
muno. ·Por entender que io:;.grandes 
filósofos de la antigjedaü grkga y ro. 
mana: Platon,. Aristóteles y . Séneca, 
con los del mundo Cristlanl}, . San 
Agu~tin, .Santo Tomás, .ESC'Jto, Suá. 
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·rez y. Leib'niz ·han ·dado· ·con las ·solu. 
··clones que 1a' Humanidad ;necesita en 

estos graves: 'problemas qu-e inqv.il't::m 
a .la ·Razón .y a la· .:Voluntad humanas. 

Con éstó querema.; p:isar a \'aforar 
el pensamiento filosófico de Uriamu. 
no respecto de la. figura misma ·d·z 
Don Quijote de la Mancha, flor y na. 
ta de la verdadera sabldurla según 
Unamuno 

El Don Quijote de 
Unamuno. 

Hemos hablado del Don Quijote rlC' 
Unamuno y hemos·vtsto·su fisonomía 
mora¡ y su perfü psicológico, en ho. 
ca de nuestro pensador. Su ·entusla~­
mu por el hijo de Ja fantasía de ML 
guel de Cervantes es ''tal quz, sobre 
todos los tipos históricos y novele:<cos 
quz a través de los siglos han apa. 
recldo en ·la superficie de '¡a· tierra o 
en las páginas de la literatura unL 

" versal, sin exceptuar ras mlsll!as fL 
guras de la fllosofla griega y de las. 
páginas bíblicas, d·~ las · leyendas 
orientales y de los mitos románticos, 
medievales y modernos, pone a Don 
.Quijote de la. Mancha con "SUS :ocu. 
ras, con su Aldonza y su Sancho; para 

· ·decirnos,· Unamuno, que se trata del 
slmbolo ·más· puro de la fllosofia ·ese 
pafiola, · del filósofo· espafiol por •'X. 

·ce!cncia: 
«e.Hay·· una fllosofla C'spañola; un 

Don Quijote? Si, ·Ja tuya, .Ja filosofia 
de fa Dulcinea; ·la ·de ·no morir, !.i; dP 
creer, la de «cr-2an la verdad. Y esta 
fllosof!a;· ni se aprende En cátedras 
·ni se expone por ·lógica inductiva, ni 
surge de silogismos, ni de laborato. 

ríos, ·sirio sutge 'del eor~Zón». (Pg. 250). 
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¿Por qué· es. filósofo Don Quijote? 
P.ara Unainuno; porque imperiosa. 
mente exige no morir; porque cree la 
verdad que é¡ se c1\:a: porque obra a 
impulsas d·e su corazón, porque a tra. 
vés de -Aldonza, a través de la mu_ 
Jer, ve el Universo. (Pág. 250). En •.te. 
flnitlva: porque según· Unamuno fi_ 
losofia es acto de la voluntad y no 
acto de la razón; y filosofar es amar: 
amando Don Quijote un ldéal feme. 
nino; Idea¡ que es al ·mismo tlem~? 
pura creación de su fantasía. 

Se concibe perfeetamentz que Una. 
muno llore, derrame lágrimas, enten. 
dlendo de esa manera el corazón de 
Don Quijote y que llegue a decir: «Po. 
bre de aquel a quien tu historia, in. 
g·2nloso hidalgo, ·no arranque .JágrL 
mas, lágrimas del corazón, no ya de 
los ojos», (Pág .. 210). 

·y es que Unamuno ante ese cara •. 
zón -tal como él s:e ¡a- forja'- de Don 
Quijote, se derrite en devoción, en 
piedad religiosa. · Aqui es ·preciso 
poner de manifiesto la piedad esa, 
la devoción esa de Don Mlgud de 
Unamuno; pues sólo asi lograremos 
poner en· claro todo su idearlo fili:>. 
sóflco y valorar cumplidamenté su fL 
losofla y su In terpretaclón fllosóflca 
del Quijote,-. 

En. los· -C:omentarics a la «Vida de 
Don Quijote y Sancho»;· Unamlino no 
es ni historiador, ni llterario, ni bló. 
grafo. ni filósofo, ni simple poeta. 
Unamuno -es un mlstlc·o; el mistlco 
de ·1a: ·locura quijotesca, que parece 
ha querido contrapon'.}r a la mi~tlca 

de la locura de la :!ruz. Y para can. 
vencerse de que .. éso sPa a~i, basta con 
abrir cualquier página de esa Vida 
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para oir la ·glosa, el comentario,. el 
coloquio y la .oración con que el mis. 
tlc_o s·e !ieshace ante una frase o. una 
s-rntencia de Don Quijote o Sancho. 
La Vida de Don Qui.iCte )· S&.ncho, 
p·odemos decir, es un hbro d~. rr:.•20, un 
. devocionario, un K'?mpis ,. un Libro 
cte orac_ión y m::dit~c1ón. Porque .t:>.l es 

.Unamunc: -el místico de la !ucha. de 
la tragedia, de la. agonía, d~ h mu;.r. 
te. En resumen el mistlco ·de la locu. 
ra. _(Pág. 171>. 

Y .adviértase que Unamuno no fin. 
ge_ Como no.finge el mlstico. Es!e in. 
tuy-e en su mente la beldad, !a ht:r. 
mesura, la bondad ideal y perfrctJ. y 
queda arrebatado en s·u volunt'.ld en 
sus afectos y en sus deseos ~on ,-10. 
J:encla sin igual. 

Unamuno intuye· el tipo pe•fr:ctn 
de hombre, según su conccoc~ó:1 fL 
losófica: y · queda ¡;rr~:idad0 de é! 
Parn Unamuno. Don Quijo;.e e:> bueno 
y sincero como Cristo: esplritaal co. 
mo San Pablo; pobre como .San F•:a.n. 
cisco;· caballero como San· Ignacio; 
casto como Santa Teresa: Y no es qur 
él se burle de Jesús," d~ San Pablo. 
de San. Francisco, de San Ignacio o 
de Santa T·eresa al parangonarlos con 
Don Quijote: es que simplemente re. 
serva. para todos ellos el valor s1L 
premo humano del cheroismo», de la 
«santidad»; y en el r,scuadróu de 10s 
héroes y los santos va también a Don 
Quijote de la Mancha. Por eso irá a 
su sepulcro con la fe y la· pied!l.I! del 
cruzado medieval. La conquista de 
ese sepulcro tlen~ para Unamun.:i •1a. 
lor de salvación y· de remisión de los 
pecados. 

¿Cómo e.n el pensamiento de. Una. 
muna se da esa conex!ó.n ·e::itre el .he. 

.ro.ismo cristiano Y' el quijotesco? Por. 
que los -héroes y santos cristanos es. 
tán ir:npulsados por ~l deseo de vivir 
siempre en Dios: Y don Quijote lo 
está por vivir si-:mpre en su cDulcL 
neá. del Toboso», que es la fama y la 
gloria: Pero- la fama y la gloria no es 
más que ·la supervivencia de la per _ 
sonaUdad:· supervivencia que se con. 
funde con b. persistencia en el ser. 
y· el 'ser que lo es consciente ·::s Dios: 
conciencia del Universo. 
H~ ahí cómo Unamuno, sin hac::r 

mofa subjetlvament:: de Jesús: de 
Pabio de Teresa de Ignacio y Fran. 
cisco 'cte Asls p~ede hablar de Dnn . ' 
Quijote y prestarle culto y hacer ora. 
ciÓn a su memol'ia y ésto sin met.:\. 
rora 

No i;e puede poner en duda que 
Unamuno habla -en serio en la "VL 
da de Don Quijote y Sancho1·: y. que.-· 
creic>_ .. verdaderamente que un tipo 
real, si se llegara a dar, tal como pon 
Quijote, ser_ia -el tipo perfecto de hom. 
·bre, profundamente coHocr.>dor del 
mundo y d·e la vida. Más: Q\:e ese hom 
bre serla el único que, viviendo en. 
tre hombres sensatos al modo del cu. 
ra, _el barbero, el bachiller y. el du. 
que, serla, digo, e1 único c¡ae estarla 
en la verdad 

·siendo ésto asi, los Quijotes .son 
lo~· .únicos que. aciertan, los únicc.s 
. que·ven el mundo en.su realidad, !os 
únicos que filosofan con la v-erdadera 
satiiduria la de. la tendencia y de la 
af~~tividdd. El mundo civilizado debe 
ser para el catedrático de Salamanca 
.un pueblo de Quijotes .:i.ue creen al 
crear sus mundos con molinos de 

. viento, con -endriagos y nfrlcros, con 
cuevas de Montesinos y con un Ss.ncho 
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que los compiemrnt-e, para llegar a la· ·un fiiósofo' 4e la estructura de Don 
inmortalidad, en virtud· de·"14n· amor . Quijote. Pero es qu·::, además, Unamu. 

· como el de Dulcinea, también . crea •.. -no desfigura el carácter mismo de D9.I1 
.clón de.su espíritu heróico. Quijote que él.acepta y recibe de ma. 

Esto, si lo creía posib!e el cat-edr:L nos de Cervantes. Esto, indudable. 
tlco. de griego,· lo rechaza de plano mente, le da una responsabllidad ¡¡;· 
no ya'eJ; s::ntido común (para por.er.··"" terarla y filosófica, dentro de 1:1.··st . 
nos· de acuerdo y en el mismo terr~- rledad ·en que el mismo se quiere co. 
no de Unamuno); sino la vid'.l misma. lo"car, .que una. valoración sincera de 

La vida real y. el corazón de carne la .«Vida de Don QuljÓte y Sancho~ 
y palpitante exige realidades trascÚL no puede pasar p0r alto. 
dentes, no creadas .por. el mismo co. Situar la figura d' D9n Q¡¡ijote ac~ 
razón sino extramentalmente. dadas, tuando en el campo de;1a. fi!Jsofia cie 
que se.an ccmpl2mentarias d:: su pro. lo voluntad cr::.adora; d-~ · Unal!l.uno, 
·pia· vida. El corazón es pasión; Pero es un alarde de originalidad insost~. 
pasión que lucha por la atracción· de 1 nlble. Podemos, tal vez, ·supon~r a 
corazón real, ·de carne y .palpitante- Miguel de Cervantes imbuido en <·l 
penetrado, naturalmente d~ csplritu p2nsamlrnto escéptico,. <aunque d;·_ 

y afectividad. La vida es actividad, cldidamcnte creemos, por nuestra 
pero .. actividad que necesita de otra parte, ser esta tesis absolutamente 
vida real -no quimérica- de un im. improbabl·2; y aun totalmimte errú. 
pulso y de una ·energla no menes. nea), pero lo que no ·podemos su;w. 
real y existente que la limitada de ner es que el Manco de Lepanto sea 
nuestra existencia. · partidario de una filosofia kantiana o 

El mundo que fuera creación de e.se postkantiana. Y al fin y al cabo lo 
corazón y d-c · esa vida seria. crr:ado que dice, pl·:msa, obra y h!lbla Don 
conforme a -Ias. exigencias de los mJs_ Quijote, en sus momentos de cm·dtL 
mos; pero jamás en formas que a ra es lo que pensaba, decia, obrab1 
l_os mismos les llevarán a la 1'!$truc. y hablaba Cervantes. De~de este pun. 
clón to de vista, vemos Ya que la posl.'.'!ón 

Y he aquí la imposible realidad: de Miguel da Unarnuno es hlStórka v 
Don Quijote .crea una realidad que le realmente imposible. 
lleva a su propia destrucción.· SI ei Pero €S que las mismas palabras, 
mundo civilizado fuera. una as'lmb!ea obras y pensamientos del propio Don 
de Quijotes serla un conglomerad~' áe Quijote, en nada abonan la lnterprt"! . 
átomos en desintegración que ·.;:! cc·n. tación filosófica que de Don Qu"!Jot~ 
duclrlan a· la destrucción tota~. Con_ -filósofo en hipótesls.:_de Unamuno. 
tra ésto .sa alza la voz de la vida, únL El problema capital que .las obr.1s 
ca que tiene derecho slguie:ldo ia y dichos de Don·Quijote plante.an t•s. 
misma .fllosofia de U~amuno a ex. sin duda, el problema de la teoría .1~1 
Pllcar el. Universo. ' conocimiento. Esa problema· se lo 
. Pero: no sólo es imposible :"1a co!1.. plantea Don Quijote . a si ml~m;:i y 

ccpc!ón d~ .Unamuno ·suponiendc;r real también ·a Sancho Panza .. En dlchc 

:n 
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problema, Sancho· procede con una• · 
rigurosidad de sentido común . y !le 
evidencia. que el propio Do~ Quijote 
no pued3 menos de reconocPr .v ~\ún 

sentirse vencido ctialectic~ment•: Pi..'I 

su fiel escudero. 
En ·el problema aludido, éste;·se ha 

planteado de forma que Don Quijote 
asegura realidad aquello que Sancho 
asegura ser pura fantas'i'.l. Pero aun 
en la más irreductible posición rie 

.Don Quijote, este jamás cree n¡ ase_ 
gura que ese mundo que él cree real, 
lo es por obra de su voluntad y que_ 
rer, ni aun por obra de su inte!L 
gencla. Antes al contrario, lo cree 
real porque Jo cree independiente, en 
su ser, d~ su inteligencia y querer. Si 
Don Quijote hubiera llegado a sospe. 
char que los gigantes (molinos ,tle 

.viento) lo eran por su propio querer, 
es seguro que hubiese desistido de la 
empresa de vencerlos o hubiera dado 
a su lanza una resistencia Iguai a la 
fortaleza de su querer. 

Y si ésto era asi tratándose de io 
que él forjaba gratuitamente, lo' que · 
se encontraba ya hecho, no sólo no 
lo discutía· ni desde un punto de vis. 
ta escéptico o critico, sino que lo de. 
f.endia como e1 ·más ·exagerado de los 
dogmáticos. . . 

Desde este punto de vista . nadie 
sin forzar el carácter de Don Quijote: 
puede poner .en duda su !de.ario ·sobre 
Dios, el mundo, la personalidad hu. 
mana, 1a Iglesia y la sociedad. ¿Cómo 
es posible se atribuya a Don Quijote el 
1d·earlo teológico· de· Don Miguel; y 
que Dios, por lo mismo, se.a la con. 
ciencia- del Universo y en esa con. 
ciencia se sumeja··con la· muerte? Si 
Don Quijote se cree brazo y ministro 
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de· •Dios, es por creerse crea tura del 
mismo y realidad sacada de los entes 
posibles por -esa primera causa .. :. 

Si· es verdad que Don Quljot.e va 
sufriendo una purificación e¡,-piritual 
lo es por Jos pasos del desengaño as~ 
cético que le llevan a una confesión 
de sus errores y de sus pecados; de su 
locura· caballeresca; pero no, pr;r la 
«angustia, unamunesca, que repugna 
a1 optímismo radical de Don Quijote 

. héroe Inconfundible con e1 héroe so~ 
ñado por don Miguel .de Unamuno 

Don Quijote -encuentra a Dios por 
el sufrimiento, en cuanto que la· gra. 
cla divina -cuya naturaleza. y. exis. 
tencla jamás interpreta en sentido 
unamunesco- se .acrecienta ·en él por 
el dolor. Pero antes c;ic esa purifica. 
c1on «graciosa» ha ·encontrado a 
Dlcs por vía intelectual. 

·Alguna mayor verosimilitud pod.rla 
atribuirse a la interpretación con que 
Unamuno observ.a Ja actuación social 
de Don Quijote. Este encuentra mar. 
cadas Injusticias en la sociedad. p1;_ 
ro €sas injusticias no· son de tal in. 
do!·3, ·en sentir del mismo Don Quijo .. 
te, que éste repute viciada en esencia 
la sociedad; menos, que sea una lns. 
tltuclón ·«contra· naturam» como pa. 
rece quer·er .asegurar el profesor de · 
griego de Salamanca. 

Naturalmente que yerra Don QuL 
·jote en la valoración moral de ~kr_ 
tas ·acciones humanas pero no pm 
éso niega el orden moral mismo, ·ca,u. 
sa formal de la sociedad humana; 
o de la autoridad que reconoce c'i. 
mo básica y fundamnetal. El hom. 
bre es libre. Pero para Don Qui. 
jote esa misma libertad tiene sus lí. 
mltes; tales como el honor, el ·ámor, 

Ja justicia, y finalmente Dios. La tL ·· pueden salvarse. en Dios, ser perso. 
r.an1a no .. puede prevalecer .. éontra. el nal y trascendente, con la humilde 
ser Ubre que .tal .Je hizo Dios, ·pero confesión de los pecad.os a¡ ·cura par 
Dios tiene poder suficiente para im. - muy socarrón y escolástico que. fuera_. 
poner leyes a esa misma libertad. Toda Interpretación filosóflc:i. del 

La misma Iglesia no sale tan mal Quijote que conduzca a ótras conclu_ 
parada en boca del Hidalgo como lo slones, nos parece forzada y de un 
está en boca de Don Miguel. Y es de sentido antihistérico y antivital. 
suponer ciue de haber presentido que, Hemos llegado al final de nuestra 
con el ti¿mpo, algún, -no bachiller lección. Seguramente alguno de nues. 
sino- profesor y catedrático de Sala. tras lectores se preguntarán: SI ML 
manéa hubiera de poner en el mismo guel de Unamuno, en su alta calidad 
plato de la balanza sus méritos de he. de pensador ~ontemporáneo del pen. 
rolsmo y santidad .con los de Jesús de samlentc hispánico, desacertó en su 
Nazaret, San Pablo y demás santos, interpretación filosófica del Qulj ote, 
hubiera preparado su lanza para des_ ¿qué aporta a la glorificación de la 
hacer tamaña Irreverencia o al me_ obra de Cervantes, que a la dignifL 
nos falta de cordura·. .. cación del hijo espiritual de éste Don 

Digámoslo de una vez: el ideario Quijote? 
filosófico de Unamuno en Ja «Vida de Indudablemente que mucho; y éi:o 
Don Quijote y Sancho» va ta.n forz:;;cto- - por el valor que reconocemos en· la 
al enc1:1adrarse en forma. mistlca y de- «Vida de Don Quijote y Sancho es_ 
voclonarla, en la figura de Don QuL crlta por Miguel de Cervantes y co_ 
jote y su escudero Sancho, que sería mentada por Migue¡ de Unamuno:.>. 
lo mismo que en el Aquiles de Home. El valor de esta obra es, en nuestro 
ro quisiéramos nosotros encerrar Ja modesto sentir, el de· una biogr.afia 
mentaÜdad militar de Napoleón. espiritual de Unamuno referida a una 

Hubiera sido mejor que Unamuno época de su vida; y en la que se nos 
hubler\). buscado un nuevo tipo nove. ·refiere cuán profundamente, el pro_ 
lesco donde poder encuadrar sus colo. fesor de la Universidad salmantina 
qulos filosóficos, dejándonos inmar_ deseó vivir la vida divina. Quien, en 
ce~lbl~ ~a virginal- locura de nuestro la vida, llega a tener tales momentos 
señ()r Don Quijote de Ja Mancha y la de espiritualismo merece para nos. 
estupenda socarronería de su escude- otros, toda admiración y respecto. En 
ro Sancho, que ni pensaron que el segundo· lugar, Unamuno al tomar 
mundo era obra de su voluntad, ni la por tema de sus vivencias, de sus in. 
c1;>nfeslón de los pecados al Cura por quietudes espirituales, Ja obra . de 
muy socarrón y escolástico que fuera·. Cervantes, atrajo Ja. atención de los 
obra del diablo, ni la nada tortura del investigadores y escrutadores del pen. 
espiritu. Si no que firmemente creye. samiento universal y con ello· dló so. 
ron que la vida con i!Úsiones, con l!dez a la teorla de que la obra de 
amo.r y con Dulcineas; y la voluntad Miguel de Cervantes es obra de «pen. 
con sus insul.as, codicias y pasiones, samiento> como él dijo y no de cvana 
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fantasia.» Finalmente. al_,situar a 
Don Quijote en el._ara de la divinidad, 
Unamuno dijo más que nadie acerca 
del propio Don Quijote: pue.~. con éllo, 

quiso poner ante la Humanidad un 
simbo!o de b~lleza mora¡ y ontológica 
qué ojalá el munqo no pierda nun_ 
ca de vista 
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Lucha contrci el .. granizo y .. ~iniestralidad dé_ .. 
este meteoro _en lo ·p_rovincia_ de. Ciudod Réal 

Por DARIO ZORI. 

AS tormentas sufrid1e en nues. 
trn p:ovincia en el año pasajo 

. han puesto de actualidad el 
tema que -encabeza est:is lineas, ·pues, 
buen número d,:".localldades manche. 
g;:.s han sufrido cuantiosas pérdidas 
con el devastador fenómeno meteo~ 
rc'lóglco citado, según notas publl. 
cadas en la prens'.l -local y nacional. 
: ·Y como el problema.Interesa gran~ 
demente en nuestra. provincia y en ·-la 
economla na.clona!, me ha parecido 
oportuno publicar -unas -notas sobre 
tan terrible azote del ágro manchego, 
por· cuanto pueda cop.trlbulr a preca~ 
ver la" proballdad: de •·éste :siniestro 
y su lucha efectiva desde . todos los 
puntos de vista. 

No existe un. estudio-a fondo sobre 
la probab111dad- d'.: tormentas y gra. 
nizadas en nuestra provincia;- aunque 
haya datos dispersos de interés, iapor. 
tados por los Servicios Nacional de 
Seguros del Campo, del Ministerio de 
Agr1cultur21 y Meteorológico Nacional 
del Ministerio del Aire, completados, 
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Catedrático. 

en parte, por }as Confederaciones HL 
drográficas, Ing-enleros 'agrónomos y 
de Montes ~¡ .ctros de lndo~e partlcu. 
·!ar. Sin· embargo, nos permitimos _ 
·abordar este problema utmzando 
mencionadas fuentes de estudio, únL 
cas que creemos de solvencia en tan 
fund·aJJlental cuestión 

< Los. estudios más completos sobre 
la frecuenclli, de .tormentas y granL 
.zada"s · eri Espaf\a elevan a QUINCE 
MIL MILLONES de pesetas el capital 
expuesto· positivamente. 'a.l riesgo del 
pedriSco, no Incluyendo en esta•clfra 

· g;lobal $tiuellos cultivos ··a lo~ que _no 
. hace:p~rJulclo y quedando fuera de 

ella, fa tercera parte d_e las ptovln. 
e las es--pañoias, libres práctlcam,.:nte. 
de sus daños. E~ «3, 16 por 100 &e.!. el. 
tado capital es la péréild·a. anual que 
sufrió España» por el azote del pe. 
drisco durante los años agricolas 
comprendidos ·entr.e 1938-47, ambos 
Inclusive, y el «coeficiente de proba. 
bllldadsé» más seguro, hasta hoy, de 
eva·luar l¡¡.s pérdidas ocasionadas por 
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d1 granizo anualmente. En números 
redondos, . unos CUATROCIENTOS 
SETENTA Y CINCO MILLONES DE · 
PESETAS pierde España anmrlmente 

CINCO TORMENTAS· CON CICUEN. 
TA Y CUATRO GRANIZADAS o en 
afros términos el año de más 'suerte. . . . 

hubo un «50 por 100 de tormentas 
de sus cultivos ::igricolas por el men. · que se resolvieron en graniz:ld·:IS». 
clonado azote del pedrisc::i. -· En el de 1948, se registraron so. 

·La cifra anterio.r d:be ser medita. bre n u e s t r a provincia CIENTO· 
. di_ .¡)6_¿. ecqnºoiri.!s~¿·s'.· so.ciólogosj·~·pcfr TREINTA y ciNCQ TORMENTAS y 

todos Jos espaf1oles". porque correspon. DE ELLAS ARROJARON GRANIZO 
de a una pérdida re:l~; y cuantiosa de CIENTO DIECISIETE. De sus «46 días 

,. rñaterias -aÜm:mt.lcias tan importan. t"crmeritoso(·cuarenta fueron de gra_ 
te cn .. J::i ~rlsis act~al. Y, ·nót:se bien, nizadas intensas, aizotando a 25 lo_ 
las menclon::> .. das· cifras son mínimas, cal!dades ·y soportando la provincia 
es decir, seguramenté lil realidad ·es · d~ Ciudad Real», mencionado afio «la 
que t~l número ·a~ _gra_nizadas es su. mayor sinlestral!d:id de España:!> por 
per.ior al anotado y por tanto el de ·este co_ncepto. 
siniestros, por ser muchas las no re. Los meses de ma.yor efectividad tor_ 

: gisir:adas por. menor .. importancia. Y· ... ·,mentosa son ·los·. de: mayo. y Junio, .. lo 
por. J~·lta de- observadores ~n. muchas · · ~u:il no quier:! .decir. que en julio no 
locaUdades. ..haya probabilidad,. pero mucho me. 

· ·-... Ha!!ta aquí .. ~l problema total en nor, q4e en los meses citados_· Pr.rr.. 
,Cu'1r:ito .afecta.- al agro español, pero sigam~. con m:ís dato.; de mer.clnn:i. 
concretemos Jos. est.udios ·que. sobre do año.de 1948. Valdepeñas sufrió una 
menclana,do fenómeno·. meteorológico pérdida del 7,20 por 100 de su riqueza 
hemos recogido. y que .tratan espe_ · . _vitícola; To,nelloso rceibió 20 granL 

.. c!alroe:~te de nuestra provlnci_a•, prin_ . zact.a~; .~i:mzanares'·.tuvo 14"; y Socur.. 
~lpal-:ob_jet~v.o de este trabaj.;>. . ~l~Jl10s 1ª, para no citar stno·Jas m:'ls 
. .Tenemos ante nuestra vista '1os da. Importantes y frecuentes. 
:tos d~ los años·· agrlcolas· de .. 1946 y . Como puede verse, . aproxlmad:i. 

> 1948.referent~s. a:.tormentas Y: ... granL mente ·én nuestra provincia ·dp cada 
. zacj_as .. en la PJ.'.OVlncln. de Ciudad Real !!'RES TORMENTAS, DOS DESCAR. 
Y _l_J.~_rpos tomado ta.les :años por!lue el .GAN.: GRANIZO, - tr;iyendo .-al- Jabra. 
prime!o, 1946, fué un ~ño. de. ,suerte, :dar ia -ruina. y cercenando··.a· Es pafia · 
.o se~ de-.menor.número de tormentas una parte· de la cosecha, que repri;>_ 
y granizadas, as! como el. año de 1948 senta Ja cifra de pérdida ·de 47.5 mL 
corre.spo~de a una máxima. actividad. llones.-inenc!onados, como cifra g'.o_ 
tor~entosa. ·_ . ., bal n:iclonal 
.. A!1as de tan -poca sl~lestr:aUdad co~ _ Inmedlata\ffiente . surge· Ja pregun. 
.mo el ·de 1946 solo se .. registran cada ta: ¿Qué puede hacerse: para evitar 
diez ·:afias o a ·lo ¡nás dos,_yeces en ,tan· gra_ndes ·pérdidas? Pues, el <.1:se. 
ese .laps.:;>.de ti-empo, y no se crea qu~ gur:o> .contra eJ pedrisco. No.hay_ pcr 
dlchQ: .año nq f1,1é_ qe gr::.m .a.ctividad a.hora, · 0tra:.soluc~ón. Al ·labra4or r.o 
tormentosa, pues. sufrimos· CIENTO ·, asegurado Jo a.rruina·· el pedrlsc0,· si 
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afecta a su hacienda· tan ·.devastador 
e!emento. P~ro el labrador, · ~n ge. 
neral, no. es precavido ·y no. se ase_ 
gura.· De· Ciudad Real: nó. poseo da­
tos pero de España si. De los. 475 mL 
llenes~ de .pesetas. de ¡:érdidas sufri. 
das por el pedrisco en .España, precL 
tado ·año de 1943, ·:solo se salvaron 
por esta~ · af::::gurados .«~cinco· millo .. 
nes:>. Calcúlese b. cifra espantosa . y 
el desamparo que produjeron· los «470 
millones.< de pesetas» siniestradas y 
n::i asegur.ada¡¡; ·cifra escasamente. mL 
t!gada por ·.1::t generosa· ayuda. oficia.'.·. 

Cl::iro, que :i. p::-sar del ·~2guro y su. 
¡x:niendo a tcdos asegurados, España 
pierde Jos. productos .:l.llment!cios que 
representa. la cifra .. tot.a.¡;: .de· sini::s. 
tras, ya que el seguro, solución en 
lo individual, no .!.o. :es en .. fa· econo. 

. mh . .social. P.oi: tanto. hay .que Ir. a la 
«.lucha contra et p2drisco;. pur .cuanc· 
tos procedimientos preconiza la .cien. 
cia ·cerno mejores, y ::.ún cuando esa 
lucha pasa de los ·limites de .Jo pro . 
vincial: inv·adlendo la topografia pe. 
nlnsular, resumiremos, brevemente, 
los procedimientos actu,ales de lucha 
C"ontra · el granizo, de solvencia cien. 
tiflca. 

El primer procedimiento emplea . 
do pa.ra atacar las nubes tormento. 
sa.s· fué el emp~.eo de cañones granifu. 
gas, .iiue lanzaban un proyectll gaseo. 
so hasta ·una altura de 400 metros 
aproximadamente. Los cohet2s graní. 
fugas, tuvieron idéntica fin:illdad, l·a 
de desh::icer las nubes o en otro cas·J. 
ahuyentar.las, y aunque su disparo 
a:lcanzó mayores alturas que los an. 
terlores, su acción era tan débil co. 
mo ·Ja, de aquéllos, por su escasa car. 
ga y por la gran extensión de tales 

nubes, que a· veces· tienen ·un ·espesor 
de 5 o . 6 . kilómetros, ·.por Jo' que su 
acción .. centra ellas. pueda. considerar_ 
se. C:i$J. nula .. Sin el)'lb;irgo, fa 1.dea es 
totalm~nte uti!izabl.e en ·la lucha. con. 
_tra tan dañino meteoro .... 

El granizo está en suspensión d::!n . 
Úo ·de la nube merced a'º1as corrlen_ 
tes. turblllonarias · violentas 'que se 
mantienen más tiempo ·Y.· alcanzan 
mayór ta.maño al no pociér ser dls. 
locádas. Todo '.Jo que _ é::n:itribuya a 
desh:ic"ér estos t:irbellinÓs es eficaz en 
la lucha contra el pedrisco y hasta es 
posiorc··· que e:<plosiones de m:ignltud 
apropÚtda puedan llega·r .::, destruir. 
las.·. · · · · ·. 

· En·· dife1•entes guerras· observadas 
se ha comprobado :i:iue · ias tortnenta.~ 
de granizo se han convertido en llu. 
vla en las proximidades· de ia. ·ltiiea de 
fuego y cerca de:: las ·grandes 'cimcen. 
~traciones ·.de: a-rüller1a;: 10: que·:unld·o 
a Ja eficacia de los disparos de. cañón 
sobre las trombas marinas que las 
deshacen en lluvia, destruyéndolas 
totalmente, hace pensar en ·la utllL 
dad de estos medios destructores de 
las nubes de granizo. . 

Francia. ha organizado unai defen. 
s1 contra el pedrisco basadá en la vL 

. g!lancla sobre. las tormentas y el bom. 
.ba.rdeo de aviación y ba.terlas de Üe. 
rra y cohetes con 500 gramos d:? ex~ 
ploslvo que llegan a una .altura· ·de 
1.200 metros. Los disparos se con. 
centran sobre el torbellino form:ido 
en -la nube, banda estrecha vertical 
de 1 km. d·2 longitud y que se reeono. 
ce por su color· <.1:amar!llo terroso>. 

Los resultad·cs logrados durante do. 
ce años en -la mencionada nación han 
sido satisfactorios en los trece depnr. 

. 6~ .. 
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tainentos empleados· que son fuerte. 
mente azotados por' er pedrisco. 

En algún pais las bombas o cohe. 
tes en sustitución del explosivo lle. 
van una sustancia ra.dioal!tlva, que 
provoca una intensa ionización del 
aire, formándose una columna con. 
ductora de varlas decenas de metros· 
de diámetro entrl! la nube y el suelo 
que determina. et esca.pe .a tierra de 
las cargas e!éc~rlcas de la· nube, cau. 
sa favorable a la formación del gi·a_ 
nl:zo 

A pesar de los medlos poderosos d::: 
lucha de que se puede disponer con.· 
'tra lo pedrisco, es lo. cierto, qu¿ el 
agricultor,. no .dispone de otra. defen. 
·sa. que el seguro mencionado en pá. 
rrafos anteriores 

Seria de desear a este respecto ur{ 
seguro obligatorio contra el pedrisco 
que deberla dirigir el Ministerio d~ 

Agricuitura, claro que además de im. 
p!antar con eficiencia como k> ha 
hecho Fra.ncia, la luch~ contra el p:::. 
drisco, en . .las provincias dé mayor 
actividad tormentosa. Esta or~Ún!za. 
ción serviría de entretenimiento a los 
medios empleados,. artllleria y avla. 
ción, y evitaría terribles pérdidas en 
nuestra economla .nacional, tan no. 
cesitada de reservas agrícolas. 

Y terminamos, pues n::> nos propu. 
simas· -a.1 tratar este tema otra cos:l. 
que, advertir al agricultor. de las po. 
slbllldades de la destrucción d·e su co. 
secha por el pedrisco, para· que pue. 
da~:en todo momento actuar como me. 
jor'convenga a, sus interes:::s, a la vez 
que estimular la lucha contra tan 
terrible azote del agro español con 
los proced!mient·os apuntados, q~e no 
·t:::nemos por qué suponer que en nues. 
tro suelo tuvieran menos ·éxito que 
el anotado de la nación francesa •. 
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ARTISTAS MANCHEGOS 

El Escultor GARCIA CORONADO 
Por JOSE MARIA MARTINEZ VAL Y MARGARITA PEÑALOSA. 

l.-Antecedentes 

A Mancha fecunda en pinto_ 
res no ha· sido tan pródiga 
en 'esct•Jtores. Si prescindimos 

de la influencia .d i r e c t a , y 
.viva, que haya. podido tener en ila 
~or.maclón de Julio Antonio, solo unos 
nombres suelto~ y olvidados pueden 
e~humarse como ejemplo. En Alma~ 
.dén, al - final de una calle rect.a · y 
blanca, mitad andaluza y mitad ma.iL 
.chega, se remansa el espacio urba_ 
.no· en una plazoleti que ~lene toda 
la· belleza irregula.r y castiza de tan_ 
tas plazuelas de. la vieja y nueva Cas_ 
tilla. Allí os muestran a derecha ma_ 
no, un vetusto .local que fué fragua 
hace unos cuantos años, d·onde Julio 
·Antonio apr:endló a ver volúmenes y 
planos y la· J.lnea retorcida del hierro 
que se forja, sobre un fondo mitoló­
gico de rescoldos, chispas y yunques. 
Mientras, a. Ja· siniestra, después de 

Catedráticos. 
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un breve patio .con amplios. balcones, 
voladizos sobre una cortadura se ven, 
al fondo, las bocas de las minas, con 
·los grandes hangares que protegen 
las maquinarias potentes de los as_ 
censor.:s y montacargas. E.ste p&.isaje 
bronco y duro, de casi cruento traba_ 
jo de .las minas de Almadén,. talló en 
el alma de Julio Antonio las aristas 
bien perfiladas, geométricas y sensL 
bles a, 1a vez que Juego llevó a sus 
bustos geniales, retratos de la raza, 
espejos del al.ma del pueblo, en los 
que el cminero de Alma\lén:>, es quizá 
el más significativo y expresfvo. 
¿Quién podría. calar en toda su leva. 
dura la dimensión psicológica de es. 
tos primeros añ.os en el a,\ma de Jos 
artistas? Sin saberlo del todo, porque 
es un misterio que se. repliega. en los 
·dlficiles senderos de lo espiritual. no 
puede dudarse que esta primera eta_ 
pa vita.! moldea la cera «sentimen . 
. tal, sensible, sensitiva~ -Que dijo R1L 

ben- del alma. del arti~ta .. 
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Un ambiente así, propicio a la·eclo. 
sión de fuerzas creadoras de. be~leza 
en la materia, rodeó desde e¡ pnm:r 
momento de su vida a Fcli~e Ga:·c1a 
Coronado. En el s2 dió la feliz conJur:­
cia. de germen Y medio, de ·he~enc1a 
patc::rnn. Y de ambiente educac10nal. 
Factores endógenos, que a través ?el 
arcano O.e la blologia saltan a la vida 
p::>rson'.\l de un individuo concreto _Y 
factores exógenos, que encuadran mas 
tarde la a,ctividad Y le dan orie~ta. 
eión v sentidc a la vez que culmina. 

·0· -ci,, p"rfecciones s" unieron en Cl TI. .~ ~ ... 

García Coronado. _ 
Fallecido hace muy pocos anos, no 

nos ha sido dificil recoger .. sólido:; an. 
tecedentes familiares Y personales. 
Fue su padra don Joaquín un buen 
utc:::ano de la madera; un hombre 
que a fuerza de tesón Y de buen gus. 
to 'negó a e!evar la füt.2sanía. a sólL 
ctds quehaceres de auténtico arte. Co. 
nocemcs alguna arqueta, tallada, en 
noge.·I, en cuyos relieves puso la emo. 
clón y )a perfección. 

II.-La Vida 

clas de sus viajes, ·los jalones más co. 
nacidos de su obra. 
.. En una sembla.nza abocetada que 
é;;cribió para (<El Pueblo M:q1che.goi> 
Manuel González cerezales, pubhc~­
da el 14 de agosto de 1933, se dec1a. 
que :úas fechas de C:>ronado son dL 
ficiles de captar, par :la rapidez Y la 
violencia ... de sus decisiones». En esta 
nota que se intercah como comen. 
tario' a su primer viaje a Madrid, te. 
niendo el artista 19 años, hay el vL 
gor de ctos ca.racterísticas de_ su per. 
sonalidad: la ra.pidez Y la v10lencla. 
Fué Coronado un niño Inquieto Y ner -
ví·::iso; probablemente un asténico ac. 
tivísimo que desgastó con fugacidad 
impaciente una vitaUdad que estuvo 
tarada desde muy joven con una g~~­
.vc enfermedad .. sus retratos de nin.o 
. nos lo muestran con ojos absortos, 

:En Ciudad Real el .dia 15 de febre. 
r~- cic 1902, nacia Felipe García.Coro. 

. nado Mora en el seno de la1 familia 
artesana, cuya vida acabamos ?e evo. 
car Los jalones de su biograf1a. que 
hen~os buscado afanosamente en pe. 
riódlcos Y revistas de fa capL 
tal manchega Y de Madrid no . 
·son hasta a.hora bien eonoci'dos. 
,, r. p r e c ¡ s 0 hacer bastantes 
~e.a 

rectificaciones. Para ello, hemos bus­
cado también los datos oficiales de 
su c::nrera artística. Lns circunstan. 

algo soñadores; pero a la vez llenos 
de luz impetuosa. Otras semblanzas, 
también peri-0dísticas, a.notan su In. 
rancia arisca Y rebelde, movida Y tra. 
vlesa Con su ingreso en la.· Escuela_ 
de A.rtes Y Oficios de Ciudad Real. 
comienzan los ja.lones claros de su .. 
blografia. No a los 14 afios, como de. 
cia en la refeilda semblanza Gonzá. 
lez. Cerezales' sino a dos . 12 • .~n . el __ 
curso 1914 a 1915, comienza: sus· es. 
tu dios de Dibujo apro9ando. los del_ 
primer grupo de ·Artistlco en este prL 
mer año de escolaridad, con 1o cual 
pudo pasa.r desde el siguiente (curso 
1915.16) a la materia que le saducia: 
Modelado Y Vaciado. Durante . seis 
años de 1915 a 1921 sigue con interés 
Y aplicación credentes, .p~ro extra. 
ordinarios desde el princ1p10, los cs. 
tudios·teóric:os Y, sobre todo, los prác. 
ticos más ·constantes y fervorosos del 
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Modelado. Es su Maestro durante to_ 
do esté. tiempo· el· Profesor .de térmL 
no.y ·a la vez Director del Centro dQn. 
Tomas Argüello, notablr escultor, 
dotado también de fina sensibilidad 
docente, ·que adivinó muy pronto en 
Felip3 Garcia Coronado, las grandES 
condiciones para la escultura·. Su ex. 
pediente a,cadémico, que se conserva 

· en :Ja Escuela de Artes, va registran. 
do año tras .año una misma .e inaL 
ter.able nota: Sobresaliente con Pre_ 
mio extraordinarfo. ·No cabe duda de 

que la movilidad de carácter de este· 
muchacho, que· consta por sus famL 
llares, amigos y profesores, se reman. 
saba cada tarde en el taller de mo. 
de!ado de la ·Escuela de Artes. Era re. 
.belde,- pero intel!gent2, y comprendía 
el vafor del freno y de. la disciplina. 

·La inquietud :se acusaba solo, · du . 
rante aquellos afios de aprendizaje, 
en ·la forma de concebir y. en la for. 
ma de modelar; en el espíritu de in. 
novación ·con que, paulatinamente, 

. fué adquiriendo estilo y personal!. 
dad. . 

Era por .entonces máxima niura ar_ 
Üstlca de la provincia, retoleto en 
ella. por .. propia voluntad, aunque 
triunfante siempre .en certámenes.na­
cionales y extranjeros et gran pintor 
don Ange~ Andrade. Mucha,s tardes, 
, a fo largo. de tod:os estos años, lla. 

·mado por su amigo, el Director don 
Tomás Argüello, se encaminaba An .. 
drade·a Ja Escuela de Artes para apre. 
ciar los a.vanees de coronado y sobre 
todo, aquella impaciencia de· creación 
y . originalidad. Admiraban los dos 
Maestros en el muchacho la fibra 
.fuerte ·y la personalidad que ·se 
iba decantando . en los ·ensayos. 

El buen gusto, el sentido clásL 
co y la experiench; .. de Andra.cte 
enfrenaría muchas .. veces el a.r_ 
dor juvenil de CoronJdo para impo_ 
nerle Ja norma de un realismo, que 
no está reñido con interpretaciones 
audaces. Ese realismo libremente In. 
terpretado que hemos de ver en tan. 
tas obras. La doble influencia; de An. 
ctrade y de Argüello, sólido y eficaz 
en su modestia es la primera que ca. 
be seña•lar en ¡a carrera artística. de 
Carenado. 

Se ha dicho 2.Jgnna vez que Coro. 
nado no pudo sujetarse mucho tiem. 
po a la enseñanza. Pero estos siete 
largos años de Escueia de Artes y OfL 
cios,· con asiduidad ejemplar, que he ... 
mos c;:;mprobado. es la mejor prue. 
ba ·en contrario; Coronado no era un 
autodidacta. Feliz fué Coronado en 
el sentido que dice Eugenio D'ors, en 
su «Flos Sophorumi> ¡Bienaventurado 
no me cansaré de repetirlo, quien ha 
conocido maestro! ·Porque ese sabrá 
pensar según cultura e inteligencia. 
Habrá goza.do entre otras cosas, del 
espectáculo tan ejemplar y fecunda. 
dor, que. es el de la «Cl-encia que se 
hace», en lugar de la Ciencia «hecha», 
que 1os ·libros nos suelen dan. 

En la escultura hay mucho de cien. 
cía y de técnica; J0s cscu1tc-res dicen, 
«de oficio,,. Corona.-1.1 ll~vab:i con. 
sigo -como la canció:t ele! ruman. 
ce- su propia inspiración. Pero el 
oficio lo aprendió. sólidamente, ·sin 
rebeldías que hubíi:rar. rsteriliz.ad·J su 
fuerza creadora. Tuvo sin embargo, 

· la potencia pers1:n=>1 ¡,uficiente para 
no caer en técnica.; de Escueb, tn fá. 
ciles academ!smos docentes. Estudió, 
ensayó, mode.!ó mucho; pero conservó 
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intacta rn impron~.~ individual en el 

r:;;tilo. 
En 1921 dá por' t12nninadl1;; su.s ·:s_ 

t udios en Ciudad Real. El sabe 
que ha pasado d~ l0s tant~a.-; y de lo:; 
ensayos. A sus lR_años, con ~"- impa. 
ciencia natura~:·· de un verdad~ro ar. 
tista ha hecho ya. sus prim~rus bus. 
to.re.tratos de a,migos y conocic!os, ha 
proyectado obras y monum~nH•s; ba 
podido c:0mprobar que la arcilla cibe. 
dcce al impulso d:: sus dedos Y c;ue 
o.l nnal de ¡;:is sesiones se proyecta 
palpitación y vida en la materia· .moL 
deada Ha sollado ... y el sueño se can. 
cret'.l :_¿cómo no?- en un nombre: 
Madrid. Y a Madrid va con tod·J. la 
carga impcmdcrable de sus pr~merns 
ilusiones. 

En Madrid le espera una vida di. 
ficil· la de todos ¡:os artistas ! óvf!I? ::s 
e in~ominados en -las grandes m1~tró. 
polis: necesidad, miseria, bohemia. 
No hay encargos. La escultura, requie. 
re talleres y materiales caros. Coro. 
nado está falto de todo, menos de ex. 
periencia y de. voluntad. Para capear 
esta intemperie trabaja, como deco. 
radar Gana su pan per.o. le queda 
poco 

0

tiempo, y men¿s posibilldades, 
para su vocación. EL duro choque de 
las nustoiies con las realidades le ha. 
ce regresar, a.penas transcurridos 
unos meses, a Ciudr.1 Re.al. Pero no 
~s la retirada del vencido. Compren. 
de . que no ha tenido op:ortunidades. 
Q.uizás siente también en el honta. 
nar de su alma de artista, la profun. 
da verda.d del mito de Anteo; eL con. 
tacto con :la. tierra nos hace fuertes. 

fesor meritorio, para la clase de DL 
bujo a.rtistic:-0 durante el curso 1922. 
1923. A la vez ti~ne 'algunos encargos 
y empieza a trabajar.· Por entoncrs 
hay en la vida _de Coronado un se. 
gundo contacto· decisivo. El laureado 
pintor Carlos Vázquez hace un viaje 
a. la capital manchega y conoce va. 
rias obras y proy~ctos del j;oven es; 
cultor. El es quien informa a la Di-. 
putación sobre las aptitudes Y posL 
bilidades de Coronado y le _consigue 
untl. primera pensión, gracias· sobre 
tocio al enorme int~res de los Dipu. 
tados seüores del Río, Mulleras Y 
Arredondo. Otra vez a Madrid. Y aho­
ra. como conviene para el amplio 
de~pli2gue de las alas con cierta hoL 
gura económica, con desembarazo de 
otros trabajos y -lo que aún vale 
más- con el marcha.roo de pensiona. 
do oficial, que acredita una valía en 
potencia. 

Felipe Coronado, entonces, ade. 
más de frecuentar las aulas de la Es. 
cuela Superior de San Fernando, vL 
sita, los Museos Y, sobre. todo, se sien. 
te irresistiblemente atraído por la 
fuerza. la modernidad y la indepen. 
dencia' de Victorio Macho. Se:__hace 
asiduo del estudio y del tailer del 
·gran escul.tor que conoce, a la sa. · 
zón (año 1923) la plenitud de su et\. 

. pg,cÍcfad y de sus triunfos. El encuen. 
-tra con Macho es importantísimo en 
la trayectoria artística del escultor 
manchego, El es quien le abrió los 
horizontes del modernismo europeo 
y le dió -prácticamente sobre sus 
obras- los primeros ejemplos de gran 

En Ciudad Real vuelve a su casa 
m~triz. la Escuela de Artes. Su D~­
rector le nombra en concepto de Pro. 

composición escultórica en que las fL · 
guras· exentas se funden, en unidad 
y armoní2,, con los baj·a. o· los alto re. 
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lieve simbólicos o significativos 'Vic. 
torl_o Macho y Felipe. García' co'rona.· 
do, acotdH°bau sus ·almas,· porque les· 
clos erán." eri si.Is respectivos grados 
de gran maestro y gran aprendiz 
temperamentOs· · fuertes y a,rd!~nte~ 
que pugnaban p;cr salir del academis. 
mo frlo o impersonal ert que se. deba. 
tia la escultura cspafiola desde !'l sl. 
g!o XVIII 

Cuando Coronado empieza a ccn. 
trar sus a,ctlvldades estudiosas ·en Ma. 
drld; se convoca en Ciudad ·Real un 
concurso nacion'3.l, entre el:culto'rf;;, 
para erigir un monumento a Cer­
vantes. en fa Plaza de¡. Pilar. Coro. 
nado adivina que es llegada, y1 la 
ocasión de revelarse. Le seduce la 
competencia posible ·y el :isunt:>: 
Consta que llevaba bastante t.iem !l<J 

·leyendo- el Quijote para captar ;~s 
persona.jes que pensaba llevar -Y lle. 
vó- a la caracterización escultór:c;i 
Deja Madrid y regresa a Ciudad Re.11 
con ánimo de entregarse totalmcnt~ 
al proyecto del monumento. En ¡;·1a. 
yo de 1924 estaba totalmente tcrmL · 
nado, y era premiado y selecciona. 
do por el Jurado calificador. Aunque 
hemos de dedicarle, en !as siguientes 
páginas, el estudio critico c.arrespon. 
diente, no ·queremos deja.r pasar esta 
ocasión ·sin consJgriar algun'Js ~u~.:Jos 
ajenos.· 

:«Vida Manchega.> de 24 d~ mayo de 
1924, ponía al pie de ¡a fotografía de 
la maqueta un comentario del q11e se 
extraen 1a·s siguientes notas: e.La fi_ 
gura de Cervantes sentada. en un si­
llón que lleva grabadas en ·la parte 
posterior dos águilas, s!mbolc de la 
Grandeza, la Majestad y ·el Genio, da 
la sensación de escritor, al ·contrario 
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q·ue las del resto de monu.mentas le. 
v·antados a su memoria, 1:t::nde: los fS. 

. cultores han trat.ado c;le present.arnós. 
lo lleno de esbeltez, con gorguera y 
tizona,, anulando su perwn::i!irl::id de 
escritor cumbre ... » 

Y en la revista de Madrid «La 
unión ilustrada> de 8 de junio . de 
1924, también al pie de la fotogra.fía 
en que aparece el escu1tor con la ma. 
que ta, se escribía: «La obra, escult·ó_ 
rica es acabadisima y todos sus •leta. 
lles revelan un t)nte peculiar de t'-"­

pañolismo clasico, que contribuy~ a 
realizir el conjunto». Por aqu~lk·.3 

días, el l.'' de junio, Jas más ca.w;_ 
cadas representaciones políticas y 
culturales de la capital manchega 
ofrecían en el Ateneo ·un banquete 
a Feiipe Garcla Cor·0nado. Los duda_ 
rrealeños estaban orgullósos de s:J. 
paisano y veían ya con toda daridad 
las~ grandes posibilidades que sr 
abrían ante sus 22 años llenos de pro_ 
mesas. En el discurso del Alcalde 
D. Gonzalo Muñoz, se le hizo bien pa~ 
tente esta expectación: «aquello no 
era .tadavia la gloria, pero con el es. 
tudio y la persevera~cla, llegarla a 
verla proyectada sobre su simbólico 
apellido, como era el deseo de todos 
los. asistentes al banquete, cuyo cb. -
jeto principal era el de estimularl-e 
Y darle una prueba pública de apre. 
cío que le infundiera ánimo:<>. 

Ba,jo esos buenos auspicios, siguió 
la actividad de Coronado. P.or estos 
mismos meses del año 1925, trah::.,i:i 
en un monumento funerario de ex. 
traordinaria fuerza expresiva y gran 
originalidad que llamó poderosam:m_ 
te la atención. A la vez debía de es. 
tar también trabajando en lo que <os, 
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seguramente; :rn mejor y mis. reprc_ 
sentatiy:i ·obra: fa colección de hu.;_ 

tos de pcrrnnaj::s del Quijote. Cre·~­

mos que e):;t:J. co.!écción es exactam~n­
te d!:)l año 1925. En .. un número· c!.e 
en:ro de HJ26, la revista decena¡. ii11s­
trada «La Raza:1>, que por en ton ces se 
tiraba en Ciudad Real, un escritor 
regional que escondía su nombre tras 
el pszudónimo de «El Dr. Pedro Re­
cio de Tirteafuera», dedica.ba a Coro­
nado un artículo, casi enteram_ent.e 
sobre los personajes cervantinos 
que aparecian reprcducidos por vez 
primera en· impresionante exposición 
en e.l estudio del.artista. Ese escritor 
es ·el que. por vez primera hr.zó un 
clarinazo a Los ·gobernantes cL~ Ci:1_ 
dad Real para que.obra tan importan­
te como lograda no quedara s~pulta_ 
da en el olvido. El clarinazo del Doce 
tor Pedro Recio de Tirteafuera, en 
1926, después de 24 años, aún no s~ 
ha recogido, y los bustos yacen casi 
olvidados, en una sala de l,a Esct;c1:i. 
de Artes y Oficios, esperando ia re_ 
surrección de. ·la materia, definitiva 
-madera o mármol- o por lo me­
nos la asunción a una publicirlad clig_ 
na, en sala de .Museo o en galen:i. de 
arte .manchego que tantas vec.:>s he­
mos postulado. Solo el soberbiu bus_ 
to· de Don Quijote fué pasado p1_;r e1 

propio Felipe Coronado a una m?.ra_ 
villosa talla en madera, que. hoy ts 
propiedad del d:octo Catedrático 1'on 
Julian Alonso Rodríguez. 

Entretanto, fué pasando el tit.•n1. 
PO. Coronado dirigía, la fundición y 
construcción del monumento a Cer­
vantes que. fué erigido en la Plaza de\ 
Pilar y el Domingo de Resurrece;ión. · 
16 de abriL de 1927, se celebraba en_ 

tre otras so~emnes fiestas, la in rngu_ 
ración del _monumento. El· G:obie-:nc 
c!clcgó _su representación en el Dlte'-­
tor General de AgricuHura don Emilio 
vena:ndo y pronunciaron· discursos el 
Excmo. y Rvdmo. Sr.- Obispo Prior, 
don Narciso Esténaga, el. Abogadl' y 
Director de «El Labriego;,, don T.c_ 
mas Martinez, el ~lcalde de Ciudad 
Real, don Anto"nio Prado, ··el aca_ 
démico y poeta, don Luis Barreda Y 
el Director General Sr. Vellando Con 
este motivo Felipe Coronado fué 1ma. 
vez más figura de máxima actualic!aJ 
en la capital, y su entusiasmo y sus 
proyectes volvieron a tomar vigor y 
optimismo. 

El año siguiente -1928- marca 
otra etapa significativa en la vida 
del escu Ltor. Acude a la EXP"S!c:ón 
Nacional de Escultura que se :;debru 
en el Ministerio de Fomen'.o, llevan_ 
do un boceto con el lema. «C:Jrvan­
tes», titulado «Mens sana 'in corpore 
sano». El boceto. mereció- unanime;; 
elogios de la crítica madrilP.fia y de­
finitivamente, uno de los pr~m!cs dEl 
concurso« 

·A fines de este mismo año. la ex. 
celentisima. Diputación de Ciudad 
Real, deseosa de dar.-al joveil Y triun_ 
fador artista ma·yores horizontes le 
pensiona, eon el .pintor .Palmero, :para 
un vi aj e de estudi'cs, por ~l extranj~­
ro. Visitan sobre todo Italia y !•'rancia 
buscando en la primera las .eternas 
esencias de clasicismo Y en la segun­
da las frondas artísticas do:! l;.L :n·. der~ 
nidad. 

Las impresiones de este viaje re.::o_ 
gidas fidelísimamente por el sacer_ 
dote don Ramón Carriazo, que ejzrcia 
u.n hábil y ágil periodismo. en las co_ 
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·:~ ... 
lumnas ·de «Vid-a, Manchega»'. son lin 
rotundo mentís a tantos juiclos .. ·equL 
\'OCa(\:s como circu.lan zn torno a la 
obra y a las ideas estéticas de Fe!ipi: 
Garc!a Coronado. Comunmente s~ le 
tiene por un Inquieto, un revoluclo_ 
J1ario .innovaP,or, un rebel~e: a n:or _ 
mas y disciplina. Si los bustos que es. 
culpió en la última :etapa de su vida 
e 1932-1937) no fueran suficient-z con_ 
tradlcclón a· c·sta errada Idea, basta_ 
ria considerar después. las declara~io. 
nes que hizo e Sr: Carriazo par-a en_ 
c::mtrar cuales eran sus preferencia::;_ 
Por mucho que fuese su interés r.or 
los nuevos estilos de Paris, la ~ran 
admiración -la de influencia decisL 
va- fue sentida en Florencia y P.n 
Rema. Aún· en el .mismo París, su.s 
entusiasmos se fueron al Louvre y a 
las grandiosas . concepciones .de Ro_ 
din y no a los «snobismos:1> de los tr.u .. 
dernistas de la Rotonda. 

Las palabras de García Coronado no 
dejan lugar a dudas: «Llegué a Pa_ 

. rls a msdlo dla, cuando el sol bafl.a_ 
ba. con generosa esplendidez los sun. 
tuosos edificios· que son admiración 
del mundo. Estuve veinte dia:s. en la 
hermosa ciudad · contempland•J con 
asombro las:obras maravillosas en l'l 
Louvre, en el museo de Rodln, y f:!l 

el museo de Arte moderno. Parerc que 
estoy viendo ~odavla la «Victoria de 
Samotracia». «La Venus de Milo», 
«Centauro viejo» y .el .«Esclavo:1>,. de 
Miguel Angel, La Marsellesa de Rude, 
el Beso, Eva y ·la Edad .de Bronce, 
de Rodin, .. 7> 

Y frente a estas. impresiones, la de_ 
.cepción. «Verá Vd. He sufrido una de_ 
cepción con la capital fram'.2S'.l .. y o 
pienso .que se debe pintar o escu!pir 

con la·'ép.cca ·que se vivz buEcar.do­
'·. siempre un arte: bello. 
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·París no da importancia a este mo_ 
do de pensar,. busca siempre la m0cta 
aunque sea. ridícula, haciendo C'.ll!!lCL 

cio con el Arte 
Conocí. 1-a célebre Rotond:i dondr. 

tienen tertulia los artistas. Los te_ 
chas y paredes de este café están lle. 
nos de pinturas modernistas, de e )i<i­
res raros y fuerteJ?. Una, mezcla de 
artistas y· modelos ·descocadas für_ 
man un ambiente .de luces opacas y 
costumbres inmorales que hacen d. l 
café una jaula de .locos. 

Los artistas son creadores de 13::> 
extravagancias parisinas cuya form~1 
dura una· temporada. En. una pala­
bra,_ Saqué la impresión de ,€stos ar_ 
tistas modernistas":' exceptua;1do. · :ii. 
gunos ya .consagrados,. que:son·.P.xtra_ 
vagantes, afemir.ados. materialistas y 
enamorados de lo raro». 
. Siguen luego tres años~. de estudie 

y de trabajo, recoletO. y. señer~'. e~ su 
Ciudad Real nativa, orgullosa de su 
escultor. Parecr. que motivos del· co_ 
razón se:enroscaron a sus alas ·de ar_ 
tista y le retuvieron .en este dilatado. 
apa-rtamlen to. 
_ En 1932 ·(febrero): con -motivo c!e 
crear la Excma. D.lputación una.{bc. 
cas de Escultura en? la Escµr.:.i Supe_ 
rior de San Fernando, de Madrid, 
García Coronado siente. otra· nz. sus 
impaciencias de luchadoi. Consigue la 
beca y vuelve a Madrid. c"omienza E'll­

_tcnces su última etapa <193~L1935) la 
más fecunda y lograda, comparacle. a 
aquella de 1924-1925, de lOS bustos del 
Quijote. Y es que, seguramente, so­
bre sus indudables condiciones para 
-la escultura. monumental, emergi.an 
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sus aún ma:yores para: el retrato.· El · cortes.: La: Prensa:: ma.drileña de:_.to_· 
mismo afio 1932 acude .con do~ ·01~os · ·. da~. las :tendencias, aesde .A.B.C. :.y 
---:uno de ellos el busto·de Dcn:QH!jc_ · Ahora hasta. So'! y"' el .Socialista; 
te-a la Exposlción".Naclonal de Bellas· · publican fotografüi.s de Ja: obra,- y l'l'J~ 
Artes y aunque no consiga medallas, glan el valor artlst-ic'J deL: busk1 .. en 
la critica, siri excepción, le estudia piedra. ·sigu:m otros bustos; de don 
Y le eldgia. Causa· Impresión esa· mez_ Antcnio Marsá, Fiscal General de· ;a 
cla de modernidad y clasicismo, que República; de don Pedro de .Osuna, 
hay en sus obras. No es un ~cléctico · Embajador del: Perú; dél Embajad•Jr 
Hay motivos en que.no cabe el ecl::c~ de !talla ... Estos· .nombres dan id1:a 
ticismo, y uno de ... ellos es s!n duda; 
la incongruencia; :de· las forrr.::is es­
cultóricas ·dé distintos estilos. ·!..o que 
Garcia. Coronado había hecho era '.n_ 
tr:rpretar de modo .personalío;imn tu­
das las influencias: asimilarlas, po_ 
ncr en ellas ün acento :¿spont~nco y 
sencillo¡:como queril- Juan.: Ramón 
Jlménez qu2 fueran las !1bras 1<> anz; 
Atrae e~te mo·~o de esculpir. E) macs_ 
tro Guerrero· ie encarga ;,ocetos pa~a· 
la decor-a"Clón·'del Tea,tro Collseum. be_ 
cetos que por agitaciones sociales, l;-.s 
dificultad~ económicas y. Iinalr.-.ente 
por la guerra y ~)a muerte del escn1~0r, 
no pueden llegar a. realización defL 
nltlva: Pensando ·en este :otro gra:1 
proyecto faIUdo· de Coronado, ;>a: f!Ce 
que un' hado adverso persig~1e 'su ac: 
tlvtdad. Los bustos del Qu!Jote --su 
más cara ilusión~· esperan ·en .Ciu_ 
dad Real~:,, y_· .a.hora estas .nuevas es­
culturas . .de· planos.modernos y Jineas 

·atrevidas·: que- han de .decorar majes_ 
tuosamente· el ·col!seum m::i.1iril•!ño 
tampcc;o se realizarán jamás. 

Pero entonces empieza una activL 
dad que le· da brillo·.y fama. ·Haca 
bustos-retratos -de las más.Importan_ 
tes personalidades de aquellos añr.r.. 
A fines de diciembre de 193'.!, da bs 
últimos toques deL Profesor Sr.' Bes_ 
teiro, ··a. la· sazón .Presidente de las 
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del ambiente que ha sabido i::onquis_ 
tar -en brevisimo tiempo- e1 escuL 
t.or manchego. Coronado, sin embar_­
go no olvida su. tierra ni su1; temas 
predllectos.· Hace un ¡;rupo inspil.-ado 
en el Quijote. para América·. Acude 
f1935) a un concurso nacional p3ra 
erigir ·en Almodóvar del Campo un 
monumento .al 'Beato Juan de .Av:la-. 
Y gana. el concurso con una obra dl' 
gran sencillez: esWizada y clásica. 
.. Coronado está en.Madrid en plenos 
triunfos. Se le ofrecen contratos en 
Parls y en América. Solo acepta aL · 
gunos que puede servir de momento: 
un busto del Presidente de Ja Repú_ 
bl!ca para una Embajada;. et grupo 
escultórico de Quij:ote ... Modestamen_ 
te, no quiere _comprometerse a .m\ls: 
no cree tener· .obra' ,definitiva para 
cfreczr al público Internacional. ·No 
:obstante, atrae··· lej ariás atenciones: 
·el· -pintor Y. ·critico. noruego N ormam 
Lobeld escribe ·sobre él en 'las revistas 
de arte de los paises nórdicos; apa_ 
:rece también en publicaciones fran_ 
c2sas.-. 

La guerra, Ja enfermedad · y la .. 
muerte vienen a cort::i.r enseguida la 
fuerte trayectoria universa:~ que ya s.~ 
.presentla. En julio de 1936 García Co_ 
r:onado vuelve a Ciudad Real. La gran 
conmoción nacional del· alzamiento 

su vid ar' y de ta ~br~ :-:que de .;algún .. 
modo- quedó, .. 

IIL-La ·obra 

· ha ·venido a unirse a una gravisil]la. :' 
enfermedad .pulmonar que viene·:~mL 
nando su salud desde hace a!gunos 
alÍOS ·Ya casi no trabaja, En su estu_ 
dio ·en el mismo estudio sencillo de 
sus' primeros tiempo~ .. d~ la calle del 
carmen acaricia largamente los bus_ Seguramente, el mejor-·~rticulo ~u~ . 
tos del Quijote, Jos bocetos magnificas · blicado sobre el.artista .en la Prensa·. 
en que ·puso tanta Ilusión. Sabe que ya ~aélrileña-es el de Gil Fillol, _én «.Aho:: 
nunca .podrá .realizarlos; Un amblen_ · · ra:&; con e.1.titulo «El escultor ma_nche- · 
te dramático de drama irremedia_ .. go García Coronadoi>,. que empezaba . 
ble, .envuelve 'este prematuro crespús_ asi: «Sin haber expuesto en Madrid; 
cu!o de un artista de 35 años que va Garcí;;.-Cor:onado es un ".escultor ·cono-
ª morir. Su larga a.gonia indolora ter_ cido ·Frecuentemente apar::!cen fotoc. 
mina e¡ dia 11 de septiembre de .1937. · graÚas de sus obras 'e·n diarios Y re~ -
sobre su losa, más que en otra aL vistas; el retrato d'el Presidente del 
guna, puede caer la_ palabra fatal que Congreso, el bÍlstci de un Embajador 
decora tristemente ·la fama.·de los ar_·. americano . el de un Ministro.,.: .-sii . 
tistas. que mueren jóvenes. i Malogra_ reputación' artistka: se 11,a Wó fi?r·_:. 
do! ··-Malogrado fué Felipe 'García mando sin embargó,· d.e una riúi.neni. · 
coronado.· ·una pr:ovid~ncia adversa lenta ·s!lenciosa sin el aparato perlo_· 
puso. Ün límite Infranqueable a to_ dístido que pod.Ia ._ deducfrse de· esúi 
das sus obras: Muy pocas de las me_ .. publicidad. Cuando el nombre de G-ar> 
jol'es ·y maduras llegan a encontrar_ cia Coronado .. Irrumpió. en fos pe .. i'ió-
la· piedra o ~a madera con que el ar_ dlcos madrileños el escultor manchi~-
tista. sueña:· .al perfilar -todavía en go llevá\:)~: muchos "aii?s tra.baj~rido 
el ·mundo· ideal de loo· va.lores estétL calladariieíi.té en °C,Jlu'dad Real-,_ Traba:· 
cos~ :sus creaciones. Los bustos de jando Y estudiando .. -:'.> Dos notas cer_ · 
perE.onajes Cer\rantinos yacen c.ubier _ teras ...:....trabajo y estudio..:._ qué bl'en · 
tos de·polvo· en taller Ignorado de las ¡nerecén encabezar un ·estudio m'onoJ' 
Escuelas de Artes, esperando una voz gráfico sobre su obra". · · 
poderosa que -les diga: ¡Levantaos!, · · Por ·ios · dáto8 y fotografiás que ·he_' 
los bocetos: monumentales para el: co_ . mos recogido, p·arece que Felipe :Gar~ 
l!seum ya no podrán ser erigidos ja_ cía Coronado tuvo, d·esde ei.pflnc.1p10·; 
más; lbs grandes retratos de persona- la doble vocación: el busto retrato· Y el 
jes politicos ¡quien sabe la suerte que proyecto monumental. Las primeras 
habrán corrido en el alud sangriento.. obras,a.preciables superadas ya las va_ 
de guerra y revoluciones! Y· sin. em- cUaciones ·expresivas y los .. tanteos 
bargo, entre tanta, desolación y ruina, · técnicos ·del ·aprendizaje hay que fi:..· 
sobre la truncadura ·de su muerte to_ jarlas en el afio 1924, cuando regresa­
davia un llgero y animado viento de .de Madrid para trabajar en el proyec_ 
emoción, cargado de fragancias artls- .to de monumento a·Cervantes·. De en_ 
ticas, hace tremolar el recuerdo de tonc~es son también dos·:obras· ~retra" 
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tos de amigos- que anuncian ya. un 
esrno. Garcla Corori_ado ·no ha ·:tenido 
un:i ocasión de ver los grandes Mu­
::cos d•e Europa. pero sabe leer en la 
realidad e Interpretar escultórica_ 
me!J.te pslcologla huma.ria. Una de es_ 
tas obras (fig. 1.8) representa a un 
hombre J:oven. Tiene Ya este ·busto, 
datado en 1924, la misma robustez 
de volúmenes que veremos perpetuar. 
se pasta el final de su carrera. Cons. 
truido sól!damente, cada, elemento 
faci"al está modelado con fuerza, des_ 
tu cando e¡. perfil vigoroso del- men_ · 
tón y la .línea ancha y afilada de la 
nariz. Los ojos tienen también la, mis_ 
ma fuerza y están resueltos ·con cuL 
dad:J anatómico, quizás excesivo. co_ 
:mo de estudio. El pelo, alborotado y 
en desorden, o f r e .c e _una in. 
dudable preocupación por el logro de 
cf.:ctos de realismo. El otro busto de 
1924, (fig. 2) ·es más.abocetado y sen. 
cilio, con menos cuidado modelistlco, 
pero con más alma,. Este retrato tle. 
ne un . trasfondo de alma absorta y 
·címt:~mplatlva, en exp_ectaclón. Una 
e~preslón. a la vez tranquila y firme 
tonsegulda a base de elementalidad de 
recurs.os, con solo juego d•e sombr:as 
so_l;lre planos anchos, con suaves mo. 
dulaclones, levemente rotas por el 
araftazo superficial. de _las . arrugas 
de· una a.vanzada madur¿z. 

De esta . misma época es el pro. 
yecto de monumento· a ·.Gervantes 
que habría de obtener .el primer pre. 
mio en Ciudad .Real, Garci~ ,Corona-" 
do,. trabajó en dos proyectos dlstin. 
tos: el tan conocido. (f!g. 3) que fué 
definitivamente presentado y . erigL 
do e inaugurado en 1927, y otro, que 
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que.dó ·inédito, cuya fotografía pu_ 
blicamos. Cfig . .4) 

El monuni'ento ·se· caracteriza por 
una noble sencillez y por ·cierto sen. 

. ti do a rquit~ctónico- que le da la gran 
masa del pedestal, .en que se levan. 
ta. La figura de Cervantes da. una 
impresión de solidez y capacidad. Es 
también más .arquit-octónica que •es. 
cultóric1: tiene·· más volumen · que 
forma .. Arrellena.da en ·un ·_gran sL 
llón, envuelta en amplia .capa, con 
sobr.ledad . d;: ropaje y de pliegues. 
¡:.arce~ querer ·concentrar toda la 
atención expresiva en la noble ca_ 
beza dzl escritor. (¿No podíamos en. 
cont.rar en esto una· razón más para 
afirmar su·.vocación por el trabajo'?) 
.. El' pedestal. lleva. cuatro. baj orelie: 
ves lateral~s. con motiv:os :deL Qúi~ 
jot= y de la ._vida .de .Cervantes. Los 
dos m:.\s .grandes. representan ·el- en. 
tierra del pastor Crisóstomo (fig. • 5l 
y don Quijote en la jaula ·.tirada por 
bueyes .(fig. 6) .· ·EL primero d·e es_ 
. tos bajorelleves, ,sin fondo ·alguno, 
éomo para no .distraer la: atención 
de la j;Scena, nos:muestra unos per. 
sonajes en ritmo .violento de movL 
miento de avance impetuoso, en ·es. 
:corzos buscados para· poder . expresar 
calidades de :modelado, .a pesar. de 
la escasa corporeidad de las figuras. 
Don Quijote y Rocinante son :esque. 
matizados en un extremo del relle. 
ve, mientras sancho y el Rucio, apa_ 
recen detrás, ccontentos de su honro. 
so lugar de segundones d·el Caballero. 
·.El otro reliev.e Quijotesco -Don 

Quijote en la jaula- nos ofrece un 
sorprendente·· influjo. ºOriental. Ese 
buey magnifico, de. anatomia sólida, 
ósea y andar acompasado,- que pa. 

reée-. tan . inspirado en. esos sobe~bfo~·· 
animales de los relieves asirios, . que 
deseriben las ·caéerias i:te Asur.BanL 
Pal, procedentes de su palacio de -NL 
ni ve 

Los_ .otros dos. relieves (figs. 7 .y S>; 
de gran composición, han sabido in. 
terpretar. el dinamismo de la batalla 
de Lepanto y d·e Ja riña en la Venta, 
Los cuerpos han dado. ccasión al es. 
cultor; con sus posiciones violentas; 
a varios.estudios anatómicos de. gran 
interés; si blen se resienten, como· es 
natural, en un bajorelievc, de cier.ta 
dureza constructiva 

En 1925, Felipe García Coronado, 
traba.ja. intensamente en su magnifL 
ca colección de bustos de personajes 
del Quijote. El escultor ha leido. con 
det-mimiento y fervor la obra genial; 
ha llegado a conocer,. por sus reacci;o_ 
nes, la tlpologia· y la psicologia de ca_ 
da uno. Y se decide a la gran aventu:. 
ra: interpreta una vez más:las múltL 
ples vidas que laten ·en la: inmortal 
obra de Cerva.n.tes .. Creemos que ·to . 
ctos estos bustos fueron modelados, co. 
mo decimos,. ·en 1925. Incluso eL de 
Don Quijote;. que en. su forma .definL 
tlva, en madera, estuvo expuesto en 
la.:.Nacional .de Bellas Artes de Ma-_ 
drid.: (1932) y luego fué, adquirido por 
e1 Catedritico don Julián Alonso~Ro­
d1:lguez. Este busto de -Don Quijote 
(flg. 9) aparece fechadó:en 1930, pe_ 
ro e~ \!_scayola ya estaba mod_elado ·en 
1925, por que aparece en una fotograc 
fia_: ci'el. estudio del escultor, que pu_ 
blicó:«La Raza» en febrero-de 1926 .. El. 
busto de. Don Quijote es sencilla. 
mente soberbio Asi lo 'rec~noció con .... . . ····· 
nna_nlmidad la critica _madrilefia .. 'f1c_. 
ne 1.a. _gel_gadez ascética y _alma :saña. 

dora que _quiso poner Cervantes al 
Gran Loco .. Mas que mús~ulo, nervio 
desnudo,- y tenso qu·e articula un cue. 
llo vigoroso sobre el doble pl1nto de 
unas claviculas esqueléticas. Y el ros. 
tro _tiene las líneas duras, pero no. 
b!·es con serenidad que no entenebre. 
cen las arrugas profundas de la fren. 
te. t.J~ ha lito de esplrituaÜdad parece 
rodear la figura, cuyos ojos suenan, 
-en verdad- -con una imposible DuL 
cinea.. . 

Sancho Panza (flg_ 10), es el antL 
poda: robusto, ancho, fuerte, con el 
realismo naturalista de un dios Pan 
griego que se hubiera humanizado ex~ 
cesivamei:ite, en tierras de. la Mancha_: 
El escultor quiso quizás exagerar el 
aspzcto material' de1_. escudero. y. nos 
dló una versión grotesta, éie anchos 
planos ·en la que los ojos poseen una: 
nota cte aviesa socarroneria única no. 
ta humana en un pobre Sancho Pan. 
za dema.::;i~do·bestial. 

·Un perfil- <i"e muJ!'!r; la sobrina (fL 
gura 11), <:on ·«sfumto:s> de leves_ som. 
bras ·sobre la. superficie suavemente 
modeladas, pone li.i nota de:delicade .. 
za en la colección, n:iientras la·calldad 
extraordinaria de expresión y de rea .. 
llsmo del ventercUfig .. 12) es, _qµizás, 
el; mayor logro humanista;· un ,vente~ 
ro arq~etipico, sangulneo y- romo, de 
frent·e estrecha, narlz·promlne~te; la. 
bio caldo, ojos pequefios, escondidos 
entr~ el repliegue de· la cara carno. 

. sa que el ·escultor fué. modelando con 
estudio acabado, como sr qtilsiera in. 
mo!-"talizar para siempre ~n Upo real 
de su tierra 

Los otros bustos -:-eL Cura, el 
Barbero, el Boyer9, Sanchi~a. las 
mozas ... .,.-- son dignos . de la qes.taca_ 

77 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cuadernos de Estudios Manchegos. 1949, #3.



da . compaftía·: Yaha Oulcineá. . ¿Es 
'<iue ·el escultor quiso respetar. esa 
tncorporeid.ad: :ese ser solo soñado y 
presentido, perfilado solo· por ausen_ 
cias, ·que dió ·e1 escritor ·a la amada 
imposible del ·caballero de Ja Triste 
Figura? Por ·entonces debió inter"e_ 
s:irs~ el· escultor eil lecturas filosó~ 

fic:i.s, . que ·presentimos nletscheanas. 
Igual que Pljoan en su «Summa Ar_ 
tis:i>· destaca la·· influencia· de Anasa; 
gafes, Sócrates y Platon sobre los 
insup::rables artistas griegos_. Fidias, 
Scopas, Llslpo y . Praxiteles persL 
guiendo en las formas y el estilo la 

-huella de las ideas y-. los principios 
nlosóflcos,· vemos la atormentadora 
impronta de Nletsche en un monu~ 
mento funerario de- 1925 en que la 
cruz .de· fondo no es "óbice a ·1a pre~ 
sencla de una mu e r·t e . y en 
·u :n trágico · Crlst-:>": ·descoyuntado 
·en- violento escorzo, o bien en un Za_ 
ratustra, de ejecución· . valentlslma 

·.que. eleva ·en equlllbrlo· increlble su 
desnuda. figura -de.. -fuerte anatomfa 

:·.sobre un ple que se afirma robusto 
.:en la carátula teatral· de la- vida (fL 
.gura· 13.). ··Le -atraen. -estos. temas ·y 
escu.!pe en ._madera :e1 .. <i:monstruo:.>, 
en: piedra 1 cLa .. einbrlaguez. del Sá~ 

tiro>,' ::con :.\ina::;fú·e-·rt e dosis 
sis de· .. orlentallsm6; ·'muy motiva_ 
do yá ·· · en :. éEl · sá.tli"o» · p o r ln_ 
fluencias· cl'ásicas Ese orientalismo 
depurado de 'oi"lglnalldades y atre~ 
:vlmlentos · expresivos: conducido _a 
una· noble serenidad· hierática·, des_ 
taca en sus obras religiosas de esta . 
época (flg. <14), aunque. es género 
que apenas cultivó. · . 
' En ·.1927, en concurso. nacional se 

· 1e. premia.·el boceto «Mens sana (fL 

gura 15), n·otable y original produc; 
ción simbólica, en que un macho ca. 
brtó: impetuosamente interpretado, 
es. e·nfrenado. por un ángel lleno de 
gracia en su ademán de contencióñ 
Et. clasicismo triunfa en . esta obra: 
por el motivo; por el estudio realis_ 
ta,' por esas. suavldad·es de modelado 
en el ángel. Hace algún otro pro_ 
yecto (Monumento a Alfonso el su_ 
bioJ pero el viaje a Paris y Roma, 
aunque le reafirma como hemos vis_ 
to en su entusiasmo por los grandes 
maestros, le pone también en con_ 
tacto directo con los modernismos 
Hace proyectos en que la linea cl:isL 
ca.,se abocet:i con. suavidades de im_ 
preslonlsmo escultór\co .. La fuerte 
inspiración . de antes, _que tenla un 
acento expresivo tan fuerte, . queda 
amortiguada, se geometrlza, se ha_ 
ce fría, en. lineas rectas. y .amplias 
superficies curvas, que modelan con 
su claroscuro más que .. pudiera mo_ 
delar. el cincel. (figs. 16:y 17). 
.. ·La .influencia !te Meunter, :el gran 

· ··escultor· francés, destaca en un cML 
nero> de; 1932 y la. originalidad. de 

. S!lS ideas. e;1 una c'.I'ernura de San_ 
. cho Panza> ·de 1930, verdadera ca_ 

rlcatura: escultórlca., .: pero:. ~on una 
·nota . personallslma' ·e·n. la. ··:rS,ctura 
medla_p.te ... grandes· ángulos- que. es_ 
tructuran por piezas la sólida ana_ 
tomia del escudero .. (flg_. 18). 
:··El :modernismo· triunfa · plenamen_ 
eñ ros bocetos de estatuas que hizo 
para· ·e1 Teatro Collseum;· ·de· Madrid, 
por encargo deb: ·maestro· Guerrero 
Wi. · 19 y 20). Son· dos figuras feme_ 
·nlnas, simbólicas de las Bellás Artes, 
resueltas· ·;aunque pare"zca · paradógL 
co;···con· ·un : hieratismo:. dinámico. 
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Tienen ·la rigidez del símbolo, ... i>ero' 
también la viveza de la vida. La ex_ 
presión escultórica está logradis~ma, 
aunque el artista volvió de nuevo a 
la geometrización de pliegues ·Y a la 
amplia armonía (je grandes superfL 
cies curvas Probablemente pensa_ 
ba en la ilumlnaclón artificial, ade­
cuadamente proyectada que sensibL 
zaría y harla suaves las rigideces de 
la piedra. 

Es también entonces cuando Coro_ 
nad-o triunfa como·· artífice de busto_ 
retratos: el del Prof~sor Bestelro (fL 
gura· 21), el del Embajador GuarL 
glia Wg. 22). el del Ministro del Pe_ 
r:i, Sr. Osma, el del Fiscal General 
Sr. Marsá y el de un desconocido, 
s=gurament:e .norteamericano (flgu_ 
ra . 23). Refiriéndose a todos ellos, 
escrlbia Gil Flllol: «en .la expresión 
del rostro humano el escultor reco_ 
ge los rasgos más contundentes, los 
más violentos, los más rotundos; nos 

habla. dei instinto, de las pasiones-, 
del carácter. Así; en el Profesor Bes_ 

·: telro. los del hombre de estudio y 
sensible que. siempre fué, por encL 
.ma de las borrascas de su tempetuo_ 
sa vida revolucionarla, que -·tantas 
amarguras re produjeron en su oca_ 
so; en Guarlglia, la nobleza de sL 
glas de un patricio romano y la fL 
na distinción de un dlplomátl~_o en 
el norteamericano de_sconocldo, la 
firmeza y Ja fria declsl,ón de una za_ 
za que hace del carácter la base de 
la personalidad>. 

Luego, la obra de Coronado se 
apagó en la guerra, la enfermedad, 
la muerte. Y, en resúmen, se puede 
afirmar: _Mas que un. estilo tuvo una 
persorialidad. Estudió todo y asimiló 

·mucho. Fué clásico en el retrato y 
modernista en.. los proyectos. Pero 
en ambas formas dló a sus escultu_ 
ras su propio acent;o personal. 
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Fig. 9.-Don Quijote de la Mancha (en madera) 
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. Fig. 10.-Sancho Panza 

Fig. 18.-La ternura de Sancho (influido por Meunier) 
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Fig. 12.-El ventero Fig. -11.-La· sobrina 
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Fig. 22.-:Busto-ret~ato del E.mbajad~r Gu~riglia 
.: · Fig • .17.~Boceto , 
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'Fig. 21.-Busto del Profesor Beisteiro 

Fig. 16.-Boceto para monumento 
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Fig. 4.-Primitiva maqueta del monumento a Cervantes 

fig. 5.-Entierro del pastor Crisóstomo. (Bajorelieve dt!l monumento 
a Cervantes) · 
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Fig. 6.- Don Quijote enjaulado. (Del mismo monumento) 

Fig. 7.-Batalla de Lepan to. 
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Fig. 19.-Boceto de estatua para 
... -~ 

.. el ~Ql_i~~1;1111,_de Madrid 

Figs. 1 y·2.-Bustos (etapa de juventud, 1924) 

Fig. 20.-0tro boceto, con igual 

¡destino. 

-.-&!> 

Fig. 8.-0tro relieve del monumento a Cervantes 
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Fig~ 14.-N. S. jesucristo 

--> 

Fig. 13.-Zaratustra 
,, 

·-e--

!l4 

fig. 15.-Boceto ~Mens sana,., premiado en el 

Con'cúrso Nacional de 1927. 
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Fig. 23.-Busto de un americano. 
(falla en madera) 
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Corno se encuentran, corno se ·pierden 

y corno pueden conservarse 

los rnater-ialets arqueológicos. 

Pur ANTONIO Aí~LllRHE ,-\ND~ES. 

1.-Como se encuentran. 

,e A mayor parte de· los yací. 
mientas arqueológicos han sL 
do descubiertos casualmente 

El al'ado, el pico y la azada, mane. 
jades casi inconscientemente por el 
hombre, han puesto muchas veces en 
s4~ manos diversos materiales · ar_ 
queológlcos que han resultad:o in_ . . 
teresantislmos, unas veces por .et va_ 
Ior lntrlnseco o artístico que tenian, 
otras por su venerable antigüedad y 
o~r.as muchas por ambas cosas a la 
v~z. 

' Es cierto que han existido y exis_ 
ten felizmente, muchos hombres d: 
ciencia que han empleado constante_ 
mente y con verdadero fruto ·sus 

. energias y sus bienes particulares en 
la investigación y en el estudio de 
los yacimientos arqueológicos· y así 
mismo ~o es que alguno o al'gunos de 
ellos llegaron a perder su vida en ta. 
les trabajos. 

97 

( 11 ~ l' 11 j P r ll ti I' (; il 111 j 11 11 S . 

Es verdad también que. en todos 
los tiempos han abundado los «bus_ 
cad::::res de tesoros» y les «ilumina. 
dos» a quienes nada ln~eresaba la 
ciencia, que ponlan todo su ·afán en 
el lucro y que destrozaban verdade .. 
ros tesoros artísticos sólamente pór. 
que no tenian el valor material que 
ellos .apetecian. 

Pero también es cierto que unos 
y otros, los r::imánticos de la cien. 

. cla y los salteadores .arqueológicos, 
han obtenido siempre menos éxitos 
que fracasos. Las· cosas han apare. 
cido, la mayor parte de las veces, · 
cuando nadie las buscaba 

Unas veces simples desprendl. 
mientas o corrimientos de tierras, 
:ctras algunos hundimientos del te . 
rreno, han servido para descubrir 
cuevas paleolíticas de gran valor ar. 
queológico, sepúlcros de remotisima 
antigüedad, ciudades o poblados cu. 
y.g, existencia se ctesconocla, etcéte_ 
ra. etcét::-ra 
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Sabemos que un hecho puramente 
fortuito, el salvar a un perro que ha­
bía quedado aprisionado entre unas 
piedras, dió lugar al descubrimiento 
de nuestra sin par «Cueva· de Alt~­
mira» que años más tarde fué debt­
dame~te estudiada por el insigne 

mero .anterior de estos cuadernos Y 
yá descripción ha sic!;:> publicada 

~~cienteme{i.te en la revista ·«Albo­
res ae Espíritu», que se edita en TO-

mlloso. ,· . 

arqu~ólogo señor sautuola. . 
Sabemos también que la eqmvo. 

cación sufrida. por un ayudante ~el 
Conde de la· Vega del Sella, a qmen 
se había €ncomendado realizar ui;~ 
inspección en la cueva denominada 
de las «Inxanas:.>, le lüzc:i desviars::> 
ele su camino Y le permitió 211contrar 
casualmente la del «Buxm>. famosa. 
p.Jr sus hermosas pinturas rupestres. 

Conocemos el caso en qu~ un fuer. 
te aguacero determinó que un ~ldea­
no se refugiase entre unas penas Y 
que al tratar de cubrirs~ bien, remo_ 
viese una piedra que d?ió al descu_ 
bicrto l:i.. entrada de la interesante 
cueva de la peña de «Candamo..,. 

Sabemos .así mismo que a unos 
trabajadores del campo se debe el 
descubrimiento de las pequeñas f!gu_ 
ras idolillos de bronc::, que dieron 
lug~r al hallazgo de 1cs santuarios 
ibéricos de Despeñaperros. 
·Y asi muchísimos casos máS. 
Por lo que a la provincia de Ciudad 

Real se refiere, podemos dar cuenta 
también de ·algunos en los cuales la 
casualidad ha permitido realizar aL 

descubrimientos arqu20lógi. gunos 
cos. 

Hace pocos años unos muchachos 
que jugaban en unos prados de Ca. 
racuel sac·aron del terreno un cuen. 
co 0 vasija que contenía varios cen. 
tenares de denarios romanos, de l~s 
cuales se hi?o referencia en el nu. 

Por esa misma fecha poco mas o 
menos al ser abierto un . pozo e.n' . 
una al~m2da del mismo pueblo, apa_ . 
reció un sarcófago cristiano.roma-

d., plomo del cual· se:· ha .hech-o. no ~ . 1. referencia también en ambas pub L 

caciones. .. . 
Otro hicho, fortuito, nos puso ~n 

conocimiento de la estación preh1s_ 
tórica del km. 21 de la carretera dt.! 
Ciudad Real a Calzada de Calatr:L 
va de la cual proc2den las dos ha­
ch~s talladas de las fotografías mL 
meros ·1 y ·2 •. y ·del' poblado roma~o 
contiguo en el que ei arado h'.lbta 

sacado a la superficie diversos mate.· 
riales. -

Al arado se debe también el. ha-
ber puesto en la .superficie del terrc_ 
no Y por lo tanto en poder del hom. 
bre, las valiosas hachas neolitlcas. 
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encontradas recientemente en Aldea "' 
del Rey, fotografías números 3, 4 y'"s. 

Realizando labores en el campo 
apareció as·i mismo la estela funera_ 
ria de Alhambra y el molino harL, -

~-· nerc, en piedra basáltica, de Oreto, 

Este tesorillo fué adquirido por el 
Museo Arqueológico Nacional de 
Madrid, aquel mismo año, según ha·_ 
ce ccnst'.lr don Francisco Alvar2z 
Os:::irio en un interesante articulo 
publicado en el número 60 (año l!J45l _, .. 
de la revista «Archivo Español de Ar_ 
queologia», del que hemcs tomado 
estas notas. 

Ilustran y complementan este. ar_ 
tículo, varias fotografías de los ob_ 
jetos hallados, especialm::>nte de b 
fíbula, que es bellísima, y las co_ 

. rrespcndientes fichas de descripción 
y clasificación. 

depo~itados ambos en e1 Museo Ar_ 
queo!óglco de Madrid. 

Y por último, asi mismo al arado 
se debe. también el valioso descu. · 
brimiento hecho en el año '1934 en 
el cerro denominado «Cabeza del 
buey:¡,, en térmnio municipal de To_ 
rre de Juan Abad (Ciudad· Real). 

Un labrado·r . apellidado · Martinez 
Santos, trabajando e!l una de sus 
tierras, sacó con el arado un. cuenco 
o recipiente de plata, de forma sen_ 
siblem2nte cónica, que contenía cer_ 
ca de quinientas monedas, también 
de plata. 

Animado por el hallazgo, excavó 
en aquella parte del terr2no y en_ 
contró varias pulseras, un collar. y 
una fíbula o imperdible, todo ello 
también de plata. 
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El cuen:::o ~s liso, sin mis adorno 
qu2 el reborde de la boca. Su peso 
es alg::i superior a los trescientos gra_ 
!Il03 

Las pulserus son tr~nzadas y el 
collar liso, con un ligero adorno en 
su parte central. 

La fíbula, que es el objeto cte ma_ 
yor valor artístico,. tiene dos cab2_ 
zas de animales, que deben hacer 
referenCia a algún episodio de caza. 

Todos estos objet-os los califica el 
autor del artículo como de tradic_ 
ción puramente ·ibérica. Las mane_ 
das son denarios romanos de los· tres 
·siglos anteriores a Nuestro Señor Je_ 
su cristo. 

Al azar se debe también el que dL 
versas obras públicas hayan .afecta: 
do a important2s yacimientos arque_ 
ológicos. En Ciudad Real pectemos 
señalar, las de la carretera de Arga_ 
masilla de Alba a Ocsa de Montiel, 
durante cuya construcción fué des_ 
cubierta una necrópolis romana y las 
de Ciudad Real a Puertollano, en un[t 
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de cuyas variantes de trazado se des_ 
cubrió interesantísima cerámica n-20_ 
lit.tea ··~-, 

II.-Comó se pierden. 
" 

Vamos a citar algunos ejemplos 
de como se pierden los materiales ar~ 
queológicos. 

UN CASO.-Un hombre, al realL 
zar algunos trabajos en su huerta 
encuentra los restos de una .antigua 
pared que él desconocía y. junto a 
l'iics ~m:i: vasija de form~ extraña. 

Est:l llena. No saiJe de qué, pero 
imagina que puede. contener algo de 
valer y acuita su hallazgo, Aguarda 
a qu~ se haga la noche y c:m gran 
si~i!o lo lleva a su casa. 

En el camino rccu~rda q·ue en aL· 
guna ocasión ha leído o le han refe~ · 
ri~lo casos análogos al suyo, en los 
qu;) se habian encontrado monedas 
de oro, joyas de gran valor, barras 
d~ oro y p)ata, etc. Y con gran 
emoción y sin que nadie vea lo que 
lleva en los brazos, sube al desván, 
atr:mca la puerta y empieza a va-:iar 
la vasija, Su estado de ñnimo, su 'r:L 
paciencia, sólamente ios avaros pue_. 
den ·comprenderla. 

Va con gran cuidado, arañando 
poco a poc::i. tina materia .. suelta, n¿_ 
gruzca, que le desagrada. P·ero no 
le da importancia y sigue su trabajo 
por que esp¿ra quz pronto ha d~ en_ 
centrar Jos objetos de valor. 

Por fin la vacia por complet:i s!n 
encentrar nada de lo que esperaba. 
Un:is vértebras medio ca.lcinadas y 
unos arillos qtie se desmenuzan a: 
contacto de sus dedos, era ;:e.do lo 
que contenía la vasija.. Total, nada. 

Y la abandona en el desván d~n­

de a'i cabo de unos pocos me~es es 
encontrada y destruida por.• sus hL 
jos. 

De haber caído en otras manos s'! 
hubiera descubierto unas bellísima..; 
figuras que la deco1'aban exterior_ 
mente y se hubiera· podido detc:rmL 
nar que lo que eJ. descubridor cr~ia 

una sencilla vasija, era una urna cL 
neraria ¡·amana, de gran valor artís_ 
ticc e histórico. 

OTRO CASO, MAS GRAVE.-S~ 

~stin realizando las obras de exca_ 
vución, para la construcción de un 
canal de riego. Los obreros descubren 
una 1031 de grandes dimensiones y 

tratan de levantar~a. p:!ro no puE'rien. 
. Acuden otros para ayudarles y en_ 

t:'e todos se consigue vcltearla y de_ 
jr~r al descubierto un antiguo sepuL 
ero, d:mtn d~l cual hay unos hu2_ 
ses, que ~~ deshacen al tocarlos, aL 
gqnas vasijas de barro, otras de vL 
d1:io y :ilgunas joyas. 

Cuando el Contratista llega para · 
conocer los motivos del retraso que 
ha. observado en el transporte de las 
tierras, las joyas han desaparecido y 
19.s vasijas que han quedado enteras 
t:imbién·. No concede gran importan_ 
c!a al r.esto del hallazgo y dá órdenes 
para ganar .. el tiempo perdid.o. Es 
preciso que antes de terminar el d!a 
se llegue con· la .excavación hasta el 
perfil 27 y a toda costa hay que con_ 
seguirlo. 

Y sin averiguar más se da fuego 
a la mecha de varios barrenos que 
se tcnian preparados y se aceleran 
las operaciones de carga y de trans_ 
porte de los productos de las vo\a_ 
duras. 
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Al final de la jornada se ha con- retira a descansar, cierra con llave 
seguido ll::gar al perfil 27, perQ· ·a .. : la puzrta y se acuesta. 
costa· rte perd~r para siempre un ver_ · Y alSí .r;nuchos días, muchos meses, 
dadero tesoro material y arqueológL años. tai vez. · · 
co. J .. as joyas serán desmontadas pa_ El' boticario tiene una buena co_ 
ra vcndérlas sin despertar sospechas, lección de materiales arqueológicos. 

las vasijas un dia u otro serán des_ 
truidas, ya que no se Jes co~ceder:i 
Ja importancia que ·tienen y .. del ya_ 
cimiento nadie tendrá no~lcla. 

OTRO CASO, MAS GRAVE TODA. 
VIA.-Ei. boUcario del pueblo, va to_ 
das las tardes a la huerta que tiene 
al pie del cerro de la encina;, Todas 
las tardes se provee de una pequefla 
,azada, y de un pico Y de un saco y 
con ello asciende n. la parte de po_ 
niente y en ella escava la tierra. To_ 
das las noches baja de1 cerro con su 
saco rep1eto, se encamina a su casa, 
cena a toda prisa y durante horas y 
horas, encerrado en su despacho, 
examina los objetos encontrados al 

. excavar, consulta Ubros, escribe ... 
·cuando, agotado por el trabajo se 

·Mejor o ... pzor, los ha clasificado y ha 
escrito las fichas correspondientes. 
Pcsoe monedas, joyas, pequeñas fi. 
guras de bronce, huesos labr.ados, 
piedra.s tallada.s y muchos. muchisL 
mos cacharros. 

Pero es muy desconfiado Nadie 
sabe lo que guarda con tanto inté­
rés. Nadie, ni sus propios. familiares. 
ha podido contemplar su tesoro. 

Pasa el tiempo, El boticario ha de­
jado de ir al cerro de la encina, en 
parte porque los hallazgos van sien_ 
do menos frecuentes ca.da vez y en 
parte también porque cada día le es 
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más penoso realizar los trabajos de 
excavación. Y no quiere encomon­
dárselos a nadie. Prefiere no realL 
zar los 

'Al poco tiempo cae enfermo Y 
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muere Los hijos descubren los ha_ 
llazgcs_· ~Y dura.nte algún tiempo Jos 
respetan tal como están. Después 
muere la espesa, se reparten las. co. 
~tt'.j ·y poco a poco van -pasando a dis. 
tintas personas y v.an desap:i.recien_ 
do. No se le da. valor más que a Jo 
que lo tiene materialmente y lo cte. 
más se pierde. 

Y se pierde también la noticia del 
yacimiento 

Muchos casos aná lugos podriamos 
dtar .. en los que «la ignorancia. Ja 
codicia, y la afición inctocuml'ntada» 
han dado lugar a qu:! se pierdan ma~ 
t2riales y yacimientos arqueológicos 
ele grandísima importanci~. Per~ 
bast'-1 .. con lo expuesto· para señalar el 
mal yp:isemos a indicar como pu?_ 
d., evitarse 

IIL-Como. puede lo­
grarse la conservación 
de los rnatedales en­

contrados. 

Una intensa y continuada labor 
de divulgación, seria desde. luego 
medio eflcacísimo para conseguirlo, 
porque desde ·el momento en que se· 
legrase convencer al obrero del cam. 
IJJ, al agricultor,_ a¡ contratista de 
obras, de que todo o casi todo lo que 
encuentre enterrado pu;::de ser de in. 
terés general, no so.lo por su valor 
material sino también por su valor 
a rtistico o histórico, procurará que 
no se destroce y que no s2 pierda. 

Y mucho más si se le indica que 
el Est.ado le pagará por lo -menos la 
mitad de .su valor 'material. Y si' s2 
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le afiad.e que· muchas de las cosas.que 
él· ha venido despreciando por no 
récoriocerlc· va.lor .alguno y por no· 
cunsid::rar!as ele utilidad, sí lo tic_ 
nen y si lo son y por ello, al presen_ 
tar.!;is al Estado podrá beneficiarse en 
·Ja mitad del valor que éste J.as re. 
conozca .. 

Y si se recuerda al contratista de 
obras públicas, que los hallazgos que 
tengan lugar en las mismas pertene_ 
cen al Estado, pero que este le abo. 

I 

nará el exceso de gastos que realice 
para extraerlas y conservarlas, tam_ 
bién lo hará y también procurará 
que nada se pierda. 

Ciudad Real es una provincia muy 
rica en yacimientos arqueológicos y 
nada o casi nada se ha. hecho hasta 
ahora para encontrarlos. Su descu. 
brimiento y su ,estudio científico 
podría contribuir, sin duda .alguna 
a la resolución de muchos prob!e. 
mas plantea.dos a los arqueólo.gos. 

En Ciudad Real, el Instituto de Es. 
tudios Manchegos y especialmente 

'·· 

su Director Co-misario prnvincial de · mica· no corriente, los de hueso la. 
c'xcavacione~. ~on los indicad.os: p.a. . brado, los de bronc~ con cardenillo, 
ra realizar estJ. labor de divulgación, . las.piedras talladas o pulimentadas, 
que a.J mismo tiempo puede ser de etcétera, pueden ser Indicio claro de 
policía y de vigilancia. la existencia en el terreno, de algún 

La publicación de folletos, de ar_ yacimiento interesante_ 
ticulos en revistas y pcriódicoS, las Voy a citar un ejemplo. En cierta 
conferencias ,etc., pueden ser de ocasión, durante la. visita a una cue. 
gran eficacia y más si se conslgu-e la va, al preguntar ;a un obrero si du. 
colaboración de las personas más rante sus trabajos habia encontrado 
destaca.das de cada pueblo, como -el alguna vez materiales de los que 
sacerdote. el maestro, el médico, el acabo de citar, contestó que él no, 
boticario y desde luego del.Alcalde y pero que su padre le había referido 
del Secretario del Ayuntamiento. que los habia eni::ontrado en varias 

Estas per.sonas, constituidas en ecasiones_ Puestos al habla con el 
comisiones colaboradoras del InstL padre recorrimos el terreno y en se. 
tuto, podrían estar en constante co. guida se encontraron huesos fósiles 
munlcaclón con este organismo y le y cerámica. Esto nos animó Y se rea. 
darian. cuenta inmediata de cuaL !izaron .algunas pequeñas excavacio. 
quier hallazgo que pudiera tener lu. nes que permitieron encontrar mate. 

· gar en el pueblo y podría informarle rlales muy interesantes y restos de 
de la existencia de algunos materia. edificaciones romanas_ 
les encontrados anteriormente y de Esta labor de divulgación y de vL 
quién los posee o de donde se en. gilancia., unida a la de catalogación 
cuentran. de todo lo encontrado Y a la cons. 

Con todos 'estos datos podrían ela. _trucción del museo provincial, per. 
borarse un fichero y un catálogo ge_ mltirá y fomentará la afición a los 
neral de todos los hallazgos realiza. estudios arqueológicos y a los traba-
dos_ en la provincia, que servirian de jos de investigación y contribuirá a 
base para Ja formación del proyec. hacer que la provincia de Ciuda.d 
tado museo provincial. Real no quede retrasada respecto de 
·Las Comisiones locales podrían reali. las demás provincias espafiolas en 
zar una labor extraordinaria, no so_ esta tan importante rama del saber 
lo porque están más cerca del campo humano. 
y porque lo frecuentan en sus cotL Y después, cuando se. disponga de 
dianas paseos y en sus excursiones, un local adecuado para conservar lo 
sino también porque están en íntimo hallado y para exponerlo, hay que 
contacto con los trabajadores. procurar, por todos los medios;· res-

Ellos, sus componentes, son los catar del poder .de los p;articulares, 
que pueden hacer ver al obrero que todos los materiales arqueológicos 
los huesos antiguos, fosilizados, los que posean asegurando de este mo-
que denotan por su color especial- su do su buena conservación Y su estu_ 
gran antigüedad, los trozos de cerá- dio científico_. 
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